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INFLUENCIAS POLITICAS| PROCESO ¿ 


¡LASIDEAS | ELMOMENTO GREMIAL 


El 


La causa que se 


EN EL MOVIMIENTO 


isue en La PlatalLa huelga en la casa Thysen (La 


al compañero Duclos es obra de 


- que explica el de: 


Los partidarios del sindicalismo 
neutro sostienen que las organiza- 
ciones obreras deben ser apolíticas, 
esto, es, ajenas a toda doctrina que 
importe la previa aceptación de un 
sistema social de futuro por la cla- 
se trabajadora. Pero la “*“neutrali- 
dad ideológica”? sirve para  disfra- 
zar las tendencias reformistas que 
operan en la esfera de los partidos 
autoritarios y hacen de la lucha de | 
clases un simple recurso de política : 
electoral. : 

No es posible substraer a la ela- 
se obrera a la influencia de las ideas 
sociales. El factor económico no lo- 
gra identificar a todos los asalaria- 
dos en.un propósito común. Aun 
siendo iguales las necesidades, exis- 
te una diferencia sustancial entre el 
explotado que eree que el privilegio 
es un derecho divino, o el que admi- 
te la necesidad de la explotación, 
tratando solo de atenuar sus efec- 
tos, y el revolucionario que lucha 
contra todas las manifestaciones del 
orden establecido. 

En los fines inmediatos puede 
existir la coincidencia de aue hablax 
los defensores del unitarismo sindi- 
cal, Mas si son iguales los intereses 
de todos los asalariados frente al 
capitalismo, no son idénticos los me- 
dios que propician las diferentes es- 
cuelas socialistas para combatir la 
sociedad del privilegio. De ahí sur- 
ge la división del movimiento obre- 
ro en corrientes ideológicas que res- 
ponden al proceso diferencial de los 
partidos y. de las tendencias refor- 
mistas y revolucionarias, proceso 
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viaciones del proletariado en 
crucijadas del estatismo. 

Si un partido político emplea su 
influencia en los sindicatos para pro- 
yectar o realizar una conquista en 
la esfera del poder, o si se sirve del 
movimiento obrero para afianzar 
sus posiciones en el Estado, es por- 
que la clase trabajadora no consti- 
tuye una clase espiritualmente ho- 
mogénea ni tiene conciencia de su 
responsabilidad histórica, Quiere de- 
cir, pues, que la tesis neutral es tan 
absurda como el principio de la uni- 
dad de clase, porque no pueden ser 
neutrales los que responden a una 
determinada política y porque sola- 
mente por el predomino de un par- 
tido —-o de la disciplina eorporati- 
va de los que obran de acuerdo con 
un programa partidista — es posi- 
ble llegar a la unificación del prole- 
tariado... 

Hay que admitir, en consecuencia, 
la lucha de partido en el campo 
obrero. Las organizaciones sindica- 
les están expuestas a sufrir las más 
diversas influencias doctrinarias, se 
van formando de acuerdo con cier- 
las particularidades teóricas y tácti- 
cas, con lo que se opera una gra- 
dual división del proletariado en 
movimientos cada vez más distantes 
entre sí, aun cuando los una el mó- 
vil económico. Para que el sindicato 
fuera neutral en política, sería ne- 
cesario que todos los socialistas re- 
nunciaran a propagar el socialismo. 
Y si el socialismo no es unitario —- 
so se expresa a través de teorías an- 
tagónicas en los medios y en los fi- 
nes —, ¿cómo se pretende que ten- 
gan todos los trabajadores una fina- 
lidad común en la lucha social? 

Los social-demócratas denuncian, 
por ejemplo, los planes políticos del 
bolchevismo. Sostienen que los agen 


su intento de crearse un movimiento 


sindical en América que responda a| qe la detención y proceso del compañero 
Miguel Duclos, militante del gremio defi 


«las directivas del comunismo de dic- 
,tadura? 
“La Vanguardia”? comentaba an- 


una confabulación policiaco- 


e ad 
En su oportunidad nos hemos ocupado 


panaderos de Lomas de Zamora y ex sé: 
cretario de la Federación Obrera Local: 
Se trata de un atropello incalificable co- 


teayer las actividades de los comu- ' metido por la policía de aquella locali. 


nista en el movimiento obrero 
ios países latino-americanos. Y, esti- 
rando el concepto, llega a la conclu- 
sión de que la clase trabajadora de 
la Argentina debe tomar posiciones 
contra Moscú y contra 'la Casa Ro- 
sada, ¿Quienes deben prevenirse de 
la influencia moscovita y de las su- 
gestiones demagógicas del radicalis- 
mo criollo? Nos parece que el órga- 
no social-demócrata confuende toci- 
no 'con velocidad... 

Dice ““La Vanguardia”? que *“en 
una de las últimas sesiones del con- 
greso de la Unión Ferroviaria, el de- 
legado Becerra explicó la misión 
que por encargo de la comisión di- 
rectiva de la Unión Ferroviaria ha- 
bía desempeñado en el famoso con- 
greso obrero latinoamericano que se 
eclebró hace poco en la ciudad de 
Montevideo. En su prolijo informe 
el delegado Becerra precisó con to- 
da claridad las actividades, propó- 
sitos y métodos de acción y caracte- 
rísticas principales de los delegados, 
allí presentes, terminando por afir- 
mar que el congreso había sido ins- 
pirado, dirigido y pagado por los co- 
múnistas de Moscú””. Agrega el dia- 
rio social-demócrata: 

““Basándonos en informes y datos 
del mejor origen, nosotros denun- 
ciamos, hace ya algún tiempo, que 
bajo el rótulo. de Unión obrera lati- 
noamericana había. surgido en 


tevideo una agencia del gobierno vu-| ers AA 


La opinión alema- 


so, encargada de atraer a los obre- 
ros hacia esa nueva organización, a 
fin de alejarlos o distraerlos de la 
Sindical de Amsterdam y de la Fe- 
deración Panamericana del Trabajo. 

También hicimos públicas las de- 
claraciones que formularon en esta 
redacción los delegados paraguayos 
al reciente conato de congreso cele- 
brado en Montevideo bajo los auspi- 
cios de la titulada Unión obrera la- 
tinoamericana, y según las cuales en 


el referido congreso cupo un papel! 


importante al diputado comunista 
uruguayo y se sostuvo, como la me- 
jor actitud a adoptarse frente al 
conflicto paraguayo-boliviano, la de 
precipitar la guerra para hacer sur- 
gir de sus escombros la revolución 
social””. 

Después de constatar ese hecho 
político y de dolerse de la competen- 
cia que la Sindical -Roja hace en 
América a la Sindical de Amsterdam 
y a la Confederación Panamericana 
de lTrabajo, ““La Vanguardia”” ha- 
ce esta curiosa recomendación que 
encaja perfectamente a la Confrater- 
nidad Ferroviaria y. a la C. O. A.: 

““Pero no obstante lo que antece- 
de, preciso es convenir en esto: si es 
mala la intromisión de un gobierno 
extranjero en nuestros gremios, no 
es mejor la del propio gobierno ar- 
gentino. Moscú y la Casa Rosada 
siguen los mismos métodos,  persi- 
guen los mismos fines y realizan la 
nisma obra desquiciadora, domesti- 
cadora y divisionista. La organiza- 
ción gremial argentina debe poner- 
se en guardia contra estas dos in- 


corruptoras. Los dos gobiernos usan 
de los mismos resortes para el logro 
de sus planes, y hasta se han iden- 
tificado en su odio común contra la 


fluencias, igualmente deletéreas y 


tes de la Tercera Internacional; con 
el pretexto de unir a los obreros, los 
dividen cada vez más al introducir 
en el campo sindical las preocupa- 
ciones políticas de Moscú. El gobier- 
no ruso se esfuerza por buscar un 
punto de apoyo en la clase trabaja- 
dora, trabaja un movimiento de opi- 
nión en Europa y en América para 
forzar a los gobiernos capitalistas al 
reconocimiento de la dictadura pseu- 
do proletaria, y resulta así que los 
Intereses de la camarilla gobernante 
en Rusia se anteponen a los werda- 
deros objetivos de la revolución. 
osotros fuimos los primeros en 
denunciar los planes políticos de la 
Tercera Internacional y en oponer- 
nos al unitarismo moscovita. Pero 
¿acaso los secuaces de Moscú no re- 
Piten las maniobras reformistas en 
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Sociedad de las Naciones. Mediten 
los trabajadores sobre lo que signi- 
fican estas coincidencias y llegarán 
a conclusiones reveladoras”. 
Admitamos la identificación de 
los planes divisionistas de Moscú 
con la influencia corruptora del 
obrerismo radical: Para rechazar la 
política unitaria del bolchevismo 
basta con oponer el concepto de la 
neutralidad ideológica, del que tan- 
to uso y abuso hacen los políticos 
sopialistas. Mas, ¿cómo contrarrestan 
“los síndico-neutros los manejos de 
los agentes de la: Casa Rosada en las 
"organizaciones obreras que -respon- 
den a su tutela espiritual? ¿Por qué 
incluso “La Vanguardia” recomien- 
Ja el arreglo amistoso de los con- 
flictos sociales y acepta el recurso 
del arbitraje presidencial para im- 


Ge ¡dad, que obró por instigación de un £ru- 


po de patrones de hornos de ladrillos en 
conflicto desde hace varios meses con Ja 
sociedad de resistencia y a los que am- 
paran ciertos caudillos políticos influyen- 
tes en el gobierno de la provincia, 

La base del proceso al compañero Du. 
clos no es otra que la declaración de 
Otros procesados a raíz de un hecho re- 
lacionado con la huelga de ladrilleros, 
hecha ante la policía de Lomas de Zas 
mora y a instigación de Pedro Bertora, 
hijo, presidente de la Patronal, pero pos- 
teriormente rectificada ante el juez de 
la causa. Se acusa a Duclos de haber 
propiciado la violencia y de preparar un 
ataque a mano armada a los conductores 
de varios carros cargados de ladrillos 
del horno del referido burgués. 

He aquí los hechos, según la relación 
policial que sirve de base al fiscal del 
crimen de La Plata para expedirse pi. 
diendo para Duclos tres años y seis me- 
ses de prisión, con costas: 


“El día 7 de diciembre del año ppdo., | 
en circunstancias que cuatro carros car-!0 
gados de ladrillos salían de lhorng que 


Pedro Bertora, hijo, posee en el cuartel 
10 de Lomas de Zamora y al bajar del 


puente de la calle Molino Atrotea, fue-|$ 
ron sorprendidos por unos sujetos que, | 4 
egazapados entre los yuyos, entre él arro. | 


yo y la arteria mencionada, efectuaron 


“El origen de este incidente se debía 
a que el citado industrial se había ne: 
gado a firmar el pliego de condicione 
que los ladrilleros huelguistas le pres 
taron. y 


atentado contra la. libertad 
AAA 


na frente a las 
reparaciones 


El llamado plan Young, por el que se 
fija el monto anual de las reparaciones 
y el término de duración de esa carga de 
la guerra impuesta al pueblo alemán por 
los gobiernos aliados, es comentado en 
diversas formas por los diarios de Ale- 
mania. Para los nacionalistas, el acuer. 
do de París es una prueba de la debili- 
dad del gobierno social-demócrata, por 
lo que propician la idea del rechazo y de 
la resistencia al cumplimiento de las 
ciúusulas financieras. Pero los partidos 
que pertenecen a la coalición  guberna- 


“mental sostienen que, sin ser una prueba 


de buen acuerdo, el nuevo tratado per. 
' mHirá al Reich cumplir sus compromi- 


sos y restablecer poco a poco la econo- 


mía nacional, ; 
He aquí algunos comentarios de la 
prensa alemana, que reflejan el criterio 


Ge los diferentes partidos políticos y, en 
general, de la opinión tan diversamente 


expresada al conocerse los resultados del 
acuerdo de París: 


mócrata, dice lo siguiente: 


tad del vencedor, 


vorablemente sobre la cuestión, dice: 


raciones ha pasado, 


agudo al estado de entendimiento. 
soberanía alemana queda 
grado muy notable”. 


debe a su propia política y 
por hombres de sus- filas? 


pedir las huelgas? 


'man el apéndice sindical del 


gica del radicalismo eriollo, 


disparos de armas de fuego, hiriendo úni-] 
camente al caballo balancinero de uno de 
los carros. E ; 


El “Deutsche Zeitung” califica al plan 
de “solución improvisada” y se manifies- 
ta favorable al empleo de todos los re. 
cursos constitucionales para inutilizarlo. 

El “Boersen Courier”, de tendencia de- 
“La cargu 
impuesta debe ser llevada ,aunque no ha 
sido fijada, de acuerdo con sabias pre- 
visiones de orden económico ni con el 
deseo de llegar al restablecimiento mun- 
dial: demuestra simplemente la volun. | 


El órgano socialista “Vorwaerts”, uno 
de los periódicos que seexpresa más fa- 


“A pesar de que los resultados alcanza- 
dos en París no constituyen un motivo 
de regocijo, sin embargo implican un 
paso adelante. Políticamente demuestran 
que el deseo de destruir a Alemania no 
existe ya en el mundo. La cuestión de 
las deudas internacionales y de las repa- 
por fin, del estado 
La 


patronal 


íque legislan los artículos 104, 183 y 158 


ción policial dió como resultado compro- 
bar que los autores de tales delitos eran 
Nos sujetos Angel Rafael Romero, Servl- 
José An- 


liuno Sosa, Juan José Pereyra, 
" Antonio 


Bes Pastorino, Pedro Burga, 
íaz y José Llauría”. 

En la pieza fiscal, muy minuciosa, fi. 
'guran las declaraciones de log detenidos 
'gnte la policía, los que coinciden en afir- 
“mar que Duclos recomendaba en las 
“asambleas el empleo de la violencia y 
que hasta aconsejó, según algunos de 
lellos, que se realizara el acto motivo del 
proceso. Pero esas constancias policiales 
mo tienen ningún valor, en primer lugar 
porque fueron rectificadas por los 'testi- 
gos y en segundo lugar porque los que 
"serían autores materiales del hecho fue- 
Ton puestos en libertad al iniciarse el 
sumario ante el juez de la causa. ¿No 
prueba ese hecho que la acusación fué 
preparada por la policía y los patror:es 
interesados, con el único propósito de 
condenar a nuestro compañero? 

| Después de hacer referencia al hecho 
¡motivo del proceso y a las declaraciones 
de los coprocesados, sin otro argumento 
Íque el que surge de esa constancia poli. 
tial anulada ante el juzgado del crimen 
e La Plata por los propios acusadores, 
¡fiscal Aníbal Martínez Sosa dice que 
de la causa 23.377 agregada a la presen- 
te, resulta que Miguel Duclos es respon- 
able del delito que prevé el artículo 209 
el códico penal, pues es quien ha incul- 
ado a los obreros e cometer los hechos 
felatados en el punto primero”. Por lo 
ixpuesto, agrega, teniendo en cuenta co. 
ho circunstancia atenuante a favor de 
s encausados su falta de antecedentes 
policiales”... solicita para los referidos 
pena de tres años de prisión y en 
mbio pide para Duclos tres años y seis 
como instigador. 

. fiscal Aníbal Martínez Sosa ha es- 
tab «un curioso concepto de la res- 
Rechaza la rectificación de 
-8,2U s! o ri R 


ciw de que los supuestos autores del he- 
nd motivo del proceso estén en libertad 
provisional, mientras que el pretendido 
instigador está detenido desde que se ini- 
| ció la causa, 

Fácil es demostrar que ese es un pro- 
| ceso a las ideas, o una simple confabu- 
lación policiaco-patronal pare condeñar a 
nuestro compañero, no por el hecho que 
se juzga, sino por sus actividades en la 
propaganda y en el movimiento Obrero. 
El/compañero Duclos es de:aquellos hom- 
bres que no recomiendan a. otros lo que 


probado por el abogado y los testigos de 
descargo en el juicio oral que tendrá lu- 
gear en La Plata en una fecha próxima 
para destruir el complot de los patrones, 
de la policía y de ciertos políticos influ. 


yentes para hundir en la cárcel al cama- 
rada de referencia, 


Primo de Rivera y el 


El dictador español ha tenido una des: 


relaciones exteriores de Alemania, Dr. 
Stressemann, sobre la cuestión de las mi 
norías nacionales que deberá discutir el 


propósito de que sea planteado el pro. 
ferida conferencia. 
no dijo lo que se le atribuía y en cam- 


nistro alemán y a los políticos que ma- 


Primo de Rivera. El dictador español 


informa en un telegrama de París: 
“Una nube obscurece la atmósfera del 


Metal) 


Ha entrado en una faz decisiva el m0- "medida que los necesitara, estos últimos, 
vimiento que se viene sosteniendo contra , em su asamblea del día 8 resolvieron no 
esta prepotente firma. laceptar semejantes proposiciones. Repli. 

La actitud digna y consecuente de los | caron por nota a la Thisen que las con- 
trabajadores que desde hace tres meses! diciones para la vuelta al trabajo, no p0- 
declararon la huelga en los estableci- djan establecerse sino sobre la base de 
mientos que la citada casa tiene en Ave- ¡la aceptación íntegra, por parte de la 
llaneda, así como la solidaridad que Jos | casa, del pliego que los trabajadores han 
demás trabajadores han prestado a Sus | presentado a la misma. 


él no está dispuesto a hacer. Y eso será | 


Diplomacia burra 


problema de las minorias 


gvaciada ocurrencia. Haciéndose eco de 
declaraciones atribuidas al ministro de 


consejo de la Liga de las Naciones en 
Madrid, Primo de Rivera publicó una 
l nota oficiosa destinada a rechazar el 
blema del separatismo catalán en la re: 
* Ahora resulta que el Dr. Stressemann 


bio se considera como una ofensa al mi- 


nejan el consejo de la Liga de las Nacio- 
nes ,el contenido de la nota oficiosa de 


metió la pata, coom le sucede con -tanta 
frecuencia, por su manía de hablar de 
lc que no entiende. He aquí lo que se 


hermanos de lucha, principalmente desde 
Rosario, han colocado a la Thysen en 
una situación de inferioridad para se- 
guir manteniendo su actitud despótica y 
empecinada. A 

Un telegrama de Rosario, publicado 
por los diarios de estos últimos días ex- 
presaba que los estibadores de «aquel 
puerto se habían negado a trabajar en 
las operaciones de descarga de los vapo- 
res “Idarmadi” y “Holstein” por contener 
mercaderías para las firmas Delfino y 
La Metal respectivamente, “casas que se 
han negado — decía el despacho — a re- 
conocer los convenios firmados por la 
mayoría de los consignatarios y comer- 
ciantes”. Este gesto solidario de los obre- 
ros de Rosario vino a ser algo así como 
el golpe de gracia asestado contra 
la testarudez de la Thisen. Las firmas 
citadas se dirigieron e la Bolsa de Co- 
mercio de Rosario, solicitándole su me- 
diación para solucionar el pleito que les 
planteaban los portuarios rosarinos, y 
así es como, ahora, podemos decir que el 
conflicto que se viene sosteniendo desde 
hace tres meses contre la firma mencio. 
nada, ha entrado en una faz dedsiva; 
tan decisiva que hasta no es difícil que 
en el momento en que escribimos este 
suelto, la Thysen haya doblegado ya su 
intransigencia cediendo a la justa recla- 
mación obrera. 

El viernes último la casa llamó una 
comisión de huelguistas a la cual hize 
algunas proposiciones de arreglo; pero 
como en esas proposiciones la casa se 
Teservaba el derecho de no expulsar los 
elementos que traicionaron el movimien- 
to, y además reclamaba la franquicia de 
ir reincorporando a los huelguistas a 


Apostillas a la 


campáña 


En el preciso instante en que damos 
este comentario a máquinas ,Otra comi- 
sión de obreros en huelga ,integrada por 
dos delegados de Rosario, está celebran. 
de una nueva entrevista con el directo- 
rio de la casa, para ver de llegar a una 
solución del conflicto sobre la base de 
las condiciones acordadas en la asamblea . 
del día 8, En seguida de cumplir con su 

¡cometido, esta comisión informará e la 
asamblea del personal en huelga, y ésta 
será la que, en definitiva ha de resolver 
la actitud a seguir. 


Por lo pronto, comprobamos que el con- 
flicto ha entrado en un período que, co- 
mo se comprenderá por lo que dejamos 
expuesto, no puede ser más crítico para 
la casa, ni más favorable para los tra. 
bajadores que han hecho el sacrificio de 
mantener una huelga de tres meses sin 
ningún desfallecimiento contra la Thisen, 
Esta pagará, al fin, ese ejemplar sacri- 
ficio de los obreros, aceptando las con- 
diciones que éstos le imponen, Y no hay 
duda que tras del triunfo sobre la Thy- 
sen, han de venir otros de no menos re. 
sonancia. Todo es cuestión de que este 
momento gremial] que nos toca vivir s:2 
interpretado con toda amplitud y afron- 
tado con la mayor valentía por los anar- 
quistas. Que no se apague el optimismo 


:| de log hombres que están en lucha, que 


los anarquistas sean los últimos en per- 
Ger la esperanza, y ya veremos como, si 
se procede así, no sólo se vencerá en las 
batallas que están planteades en este 
momento gremial, sino que se dará una 
lección a los que desfallecen o se tornan 
'pesimistas antes de haber quemado el 
último cartucho. 


por Simón Radowitzky 


Formamos un movimiento que, sin suje- 
tarse a normas inflexibles, debe tomar 
su base en la sohesión orgánica de las par. 
tes que lo componen, para beligerar en 
conjunto contra el sistema imperante, sis 
tema que, digámoslo de paso para que 
se conozca el enemigo contra el cual lu- 
chamos, tiene también su base de cohe. 
sión e inteligencia entre las mil partes 
quelo componen. Porque el régimen so- 
cial de la burguesía tiene una organiza- 
ción que, buena o mala en sus efectos, 
€s, sin embargo, admirable en su disci- 
plina. 

Uno lucha desarticulada contra seme. 
jante orden. de cosas, estaría condenada 
al irremisible fracaso; los individuos o 
los grupos que se disponen a entablar 
batalla contra ese sistema admirablemen- 
te organizado de la injusticia presente, 
deben, pues, por necesidad, sino por prim- 
cipios, convenir entre sí, sohesionar sus 
fuerzas, uniformar en jo posible las aspi- 
raciones o ideas, encontrar, en fin, un 
método de disciplina moral que los haga 
orgánicamente fuertes, frente a un ene. 
migo que también es fuerte por la disci- 
plina orgánica que guardan entre sí las 
patículas que lo componen. 

Al invocar la disciplina, deseamos que 
no se nos interprete erróneamente, No 
nos referimos a la disciplina militar que 
se estila dentro del régimen contra el 
cual nos debatimos; no nos referimos a 
la disciplina que recomiendan las escue- 
las autoritarias, ni siquiera nos referi. 
mos a la disciplina sindical que tanto 
invocan los sindicalistas neutros y los 
anarco dictadores para mantener las 
masas sujetas a sus dictados. Y a linvo- 
car, como elemento indispensable, la co- 
hesión e inteligencia entre los individuos 
y los grupos que se disponen a luchar 
centra el sistema imperante, no queremos 
significar la posibilidad de un entendi- 
miento, ni mucha menos de un compro- 
miso entre elementos heterogéneos, dife. 
renciados entre sí tanto en la manera Qe 
pensar como en la acción. 

Solo vemos ana posibilidad de enten- 
dimiento, de cohesión y de inteligencia 


Consejo de la Liga de las Naciones, ame- 


restablecida en 


Los más favorables el acuerdo son 1 
socialistas, a juzgar por el Jae 
del órgano oficial del partido. ¿Será por- | 
que la social-democracia alemana es par. 
tidaria de la reconciliación a todo pre- 
cio o porque debe defender todo lo que 
see obra del gobierno que en parte se 


está formado 


Precisamente los dirigentes de la 
Confraternidad Ferroviaria son los 
que más frecuentan la Casa Rosada. 
Y el cónsejo del órgano social-demó- 
crata vendría a pelo para esa Órga- 
nización y el resto de las que for: 

rtido: 
S 'ya'que es la C; A. ei 
instrumento de la política demagó-1 


tazando enfriar la amistad de algunos 


en San Sebastián, en el sentido de que 


das. 


ciones, . . 

..“Se juzga la nota 
de 1 
bi 


ticas d 


de los delegados extranjeros con el go- 
bierno del general Primo de Rivera, a 
causa de la nota oficiosa publicada esta 
madrugada a propósito de cietras decla. 
raciones atribuidas al Dr, Stressemanu:, 


involucran en el problema de las mino- 
rías la situación particular que afecta a 
Cataluña y a las provincias Vasconga- 


“Naturalmente, que se ha explicado que 
Stressemann no recibió a ninguna perso- 
ma, y la delegación alemana formula de. 
claraciones en 'ese sentido, pero el tono 
violento de la nota oficiosa de Primo 
de Rivera he causado un profundo ma- 
lestar, no sólo entre la: delegación alema- 
Da, sino también entre las otras delega: 


L inoportuna y fuéra 
ugar,. pues entes de atreverse el' go. 
, español a aceptar la hipótesis: de 

> pudieran ser au- 
¡én utilizar anoche mismo to- 
) «dos los medios a su alcance para estable- 


_ E 


cer la verdad, que finalmente se llegó a 
conocer hoy. 

., El párrafo de la nota que expresa: 
sea cualquiera el caso ,el 
mezclar a España en el asunto de las mi. 
norías acusa una supina ignorancia, et- 
cétera”, ha causado malísimo efecto en 
todos los círculos de la Liga de las Na- 
ciones, diciéndose que este incidente de- 
muestra una vez más el error que sig. 
nifica desplazar los organismos de la Li- 
£a de Ginebra, sobre todo e] consejo, que 
es el principal, y que, por lo tanto, de- 
beria estar siempre lejos de toda influen- 
cia de un país determinado”. 

La diplomacia burra de Primo de Ri. 
vera sólo puede tener desenlacés grotes- 
cos como ese de la nota oficiosa sobre 
las supuestas declaraciones del doctor 
Stresseñann. En su afán de meterse en 
lo que no entiende, el dictador opina In- 
¡cluso sobre un problema que, como el de 
las minorías, está poniendo en apuros a 


intento de| 


entre aquellos grupos e individuos que 
integran el movimiento obrero y anar- 
quista que nos es propio. Y es a ese £n- 
tendimiento, a esa cohesión entre nOs. 
otros mismos a lo que hemos llamado dis- 
ciplina moral indispensable; disciplina 
moral que no nace de ningún principio 
autoritario, sino de llibre acuerdo, de la 
solidaridad que nos une en una comu- 
nión de ideas y de obras, y de la necesi- 
dad que plantea la misma lucha que s0s. 
tenemos contra los poderes opresivos. 

Esa disciplina moral que nos llevaría 
a sentirnos obligados voluntarianrente a 
cumplir con los acuerdos que nosotros 
mismos tomamos, es lo que falta muchas 
veces en nuestro medio. Un  concepio 
erróneo de la libertad, muy extendido 
desgraciadamente, nos lleva en infmidad 
de casos a obrar como mejor nos parece 
a cada uno, sin fijarnos en los esfuerzos 
que se malogran inútilmente. Llegamos 
incluso a ver un peligro para el princi- 
pio de libertad hasta en el cumplimien- 
to de nuestras propias decisiones. Asi, 
por ejemplo, una reunión de delegados o 
congreso toma un acuerdo sobre cual- 
quier problema, y cade uno de nosotros 
la cumple como mejor le parece, porque 
se nos ocurre que cumplirlo todos a la 
vez importa una sujeción a “normas es. 
tablecidas” y un atentado al principio 
de libertad. El ordenamiento ,el método 
indispensable para cumplir cualquier fun- 
ción en la vida, se nos antojan cosas re- 
ñidas con la anarquía; desechamo:, pues, 
tudo método que tienda a uniformar ec- 
tividades, cada uno de nosotros hace co- 
mo mejor le parece. y asi ¡llegamos a la 
comprobación que hemos hecho: »e ma- 
logran esfuerzos inútilmente y se debili- 
ta la base de cohesión e inteligencia que 
debe tener el movimiento. 


Tenemos un caso entre z2auchos que 105 
lleva a estas lamentables comprobacio: 
nes, La campaña en favor de Simón Ra. 
dowitzky ha-:sido tratada en varias reu- 
niones de delegados y hasta en un con- 
greso. Se uñiformaron pareceres acerca 
de cómo devía ser enca:ada la campa- 
ña, se 7ambriron ideas subre diferentes 
faces de la misma y, por último, +n esas 
reuniones se tomaron acuerdos que todos 
105 comprometimos a cumplir. 

Uno de esos acuerdos establece la ne. 
cesidad de cohesionar la campaña, de 
metodizarla con vistas a su mayor efica- 
cia, y uno de los puntos que más se tu- 
vo en cuenta fué el de la preparación de 
los actos. Se dijo que estos debían de 
hacerse en menos cantidad y mejor pre- 
parados, que había que evitar que ellos 
se realizaran a una misma hora y fecha 
en igual localidad, que era preciso, en 
fin, que los actos dejaran el mejor expo. 
nente tanto por la cantidad de público 
que se lograra atraer a los mismos como 
por lo que en ellos expusieran los Ora- 
dores . 

Pues bien; todas estas son considera- 
ciones que se tuvieron en cuenta, y 
acuerdos que se tomaron en sucesivas 
reuniones; teóricamente, todos estuvimos 
conformes con ello, pero prácticamente 
parecería que todos estuviéramos contes- 
tes también en que nada de eso debe ser 
cumplido. Los actos se realizan sin ma. 


los más hábiles diplomáticos de Europa, | Yor preparación que el simple anuncio 


gedias 


Consideraciones en torno a un 


hy h gy 


fanticidio 


11 


La religión cristiana y la moral ca 
pitalista condenan de un modo irremi- 
sible la maternidad libre; la joven que 
llega a ser madre sin el consentimiento 
de las autoridades, sin la firma previa 
del contrato matrimonial, es un ser so0- 
cialmente deprimido para siempre, y el 
hijo, que se califica incluso legalmente 
de un modo particular, no equiparándolo 
a los hijos de las madres legales, como 
un fruto inferior e insultante para las 
buenas costumbres; la joven que llega a 
ser madre sin estar catalogada como e€s- 
posa — repetimos — se ha jugado su ca-" 
rrera, de mujer, se siente condenada to- 
da su' vida al desprecio, a las vejaciones, 
a todas las infamias de la nvurmuración. 
En lo que se llama buena sociedla (que 
el nombre Je valga) no tiene entrada la 
mujer que tuvo un “desliz”, que cometió 
el pecado de amar y de acatar el man- 
dato de su amor, pero claro está, cuando 
ese desliz, ese pecado se hicieron públi- 
cos y fueron motivo del comentario ge- 
neral. En privado, cuando no trasciende, 
cuando todo queda en la intimidad, la 
moral burguesa y cristiana lo consiente 
todo, consiente que se conviertan las 
iglesias y conventos en lupanares, con- 
siente que la prostitución de alto rango, 
cobijada en el matrimonio legalmente 
estatuído, haga estragos por doquiera, 
consiente que la mujer casada o soltera 
tenga los amantes que le agranden, que 
el hombre tenga las concubinas que de- 
see; lo único que se quiere Conservar 
intacto es el telón matrimonial, por lo 
menos ante las miradas del gran públi- 
co. La moral cristiana y capitalista, que 
combate a muerte nuestro concepto del 
amor libre, del juego natural y espontá- 
neo de las pasiones y los sentimientos, 
es en cambio, en la vida práctica, una 
fuente de libertinaje y de degeneración. 

Si el respeto a la maternidad estuvie- 
se desarrollado, si la máscara del matri- 
monio legal cayese, si el amor recobrase 
su libertad y no tuviera que verse enca: 
denado a todos los convencionalismos y 
a todos los intereses bastardos de la mo- 
ral capitalista, no se producirían infan: 
ticidios como el que motiva estos comen- 
tarios. 

“La muchacha que acaba de matar a 
su hijito para librarse de la condena- 
ción pública y de la vergienza de una 
maternidad no deseada o al menos legal- 
tilente prematura, no tiene otro delito 


ros 


que el de la ignorancia y el del temor a 
la reprobación de los inconscientes. Si 
los jóvenes de ambos sexos recibieran en 
la familia, en la escuela, etc. una edu- 
cación sexual apropiada, como para 
obrar con conocimiento de causa, como 
para saber avanzar por cuenta propia 
en ese terreno, se evitarían casos como 
el que nos ocupa, que es uno entre diea ! 
mil, descubierto por imprevisión e inex: 
periencia de la joven madre. 

Por lo demás, los que gritan contra 
este infanticidio, que nosotros no apro-; 
bamos, pero que explicamos psicológica + 
y socialmente y atribuímos, no a la ma-! 
dre, sino a la sociedad hipócrita en que 
vivimos, los que gritan contra ese infan- 
ticidio, no son, seguramente los que gri- 
tan contra el infanticidio permanente de 
la miseria de los trabajadores, contra el 
agotamiento de la ¡infancia en el traba- 
jo precoz, etc. No hay más que ver las 
estadísticas: la infancia proletaria viene 
al mundo a una lucha desesperada con- 
tra los factores de destrucción que cons. 
piran contra su existencia: la alimenta 
ción insuficiente, la vivienda enfermiza, 
el esfuerzo excesivo, ¿Quién levanta la 
voz contra ese estado de cosas? ¿Quién 
protesta contra los asesinos de millares 
y millares de niños como mueren en es-! 
te país diariamente, por causa de la mi- 
seria social de los hogares proletarios? 


fantil es monstruosa, y supera las cifras 
conocidas de todo el mundo; hay lugares 


_ Orientaciones ideológicas. Así hay real- 


| 


Hay provincias en que la mortalidad in-| EZ EJEMPLO DE OTROS PAISES— 


escisión de los sindicatos y la formación | 
de otras tantas organizaciones naciona: ¿Me 
les sindicales como tendencias políticas| " 
había. Se comprendió que la eterna lu- 
cha de las tendencias dentro de los sin- 
dicatos debilita cada vez más la Capa- 


cidad combativa de los mismos contra útl E 
el enemigo común del proletariado: el No creo que rea: Útil en este momento 


capitalismo y ¡el Estado, y. que ¡el iman- | detenernos en torno a un discusión tan 
teniemiento de la unidad formal signi-¡ vieja como el mundo, sobre la expropia- 
ficaba un mayor desgarramiento de to-, 0. Hay otras cuestiones que deberían 
“da la clase obrera quela sepatación y lh ' alraernos mayormente. Pero no todos 
formación de nuevos sindicatos según los compañeros son de ésta opinión mía, 
y prueba de ello son las recientes Cis. 
cusiones en los periódicos italianos, so- 
br> todo, y entre Otros en la revista 


mente en Francia hoy, la vieja C. G. T., 
que está adherida a la Internacional de; A A 
Amsterdam y cuyo programa mínimo | 2*esia” según lo demuestra un articulo 
coincide aproximadamente con el del pecado bajo el título de “Expropia- 
partido socialista; la C. G. T. U., que! ción o yy ones entre otras cosas se ha 
reconoce la subordinación al partido co- | “C1o: No, Bodámos menos de buscar 
munista y está adherido a la Internacio- | “* discusión, no esquivarla y eladirla, 
nal Sindical Roja de Moscú, y MOL 0, o UMDar: y rectificar todos aquellos 
T. S. R., que está sobre la base del an- equívocos que hasta aquí han hecho des- 


arquismo sindicalista y se adhiere a la 
A. I. T. Pedir actualmente la unión | Y" 
orgánica del proletariado francés en el¡ 
campo sindical sería completamente en 


vano. Esa demanda sería en extremo in- ul bade otto adcnlo dd otest mira 
genua para los conocedores del movi-;. An A e 
tradición del compañero Pollastro, 


miento obrero francés. Todo lo que sei. 

z EN a ¿detenido en las cárceles francesas, arti- 
puede pedir es la acción común de caso 

a Á culo publicado en ja “Lotta Umana”, se 
a caso según la divisa: avanzar separa-  ,= 37 
PICO E desarrolla una apología incondicional] de 

D: 4 
, pegar unido, la expropiación como método de lucha y 

de... realización. Digo también de rea. 
lización y no solo método de lucha, que 
Lo mismo que en Francia ocurre tam-! al fin podría ser más comprensible, por- 


istas en esta importantísima parte de 
nuestras doctrinas realizables”. En el ar- 
tículo más arriba señalado, de un con- 
pañero que firma 1'Albigese, tomando 


en que la mortalidad infantil asciende*' bién en muchos otros países. Inglaterra Yue en cierto pasaje de su artículo el ca: 


al 100 por cien; €es decir, mueren tantos 
niños como nacen, y la población se sos-; 
tiene por la afluencia de inmigrantes. 


¿Quién es el que se eleva en un gesto de; parece que con la 


es hoy el único país donde el movimien- | Marada Albigese escribe: “¿Por qué de- 
to obrero no está escindido. Sin embargo emos dejar el problema máximo — el 
divulgación de las “e la expropiación — para después ..(e 


reprobación contra esa formidable ma-| ideas comunistas, que es apoyada por la. la revolución, cuando hoy se puede: rea 


tanza de niños? 
Las cuerdas de la sensibilidad vibran 
en falso cuando acusan a la joven mad 


de referencia de haber asesinado a su| Así, pues, 
hijito al nacer, porque esas mismas cuer-f una confirmación de la frase según la 


das no vibran ante el infanticidio per- 
manente del sistema económico y polí- 
tico en que vivimos. Por eso nosotros, 


frente a la opinión de las gentes que se] te una unidad ideológica. O la clase obre-'cabo un trabajo sindical 
suponen honradas, que se dicen hones-| ra tiene que estar educada de tal modo' convocó un congreso, 


tas, en lugar de hacer coro entre los 
que piden un buen castigo para esa mu- 
chacha, víctima de su ignorancia, nada 


re | movimiento obrero inglés no está lejana. 


la escisión del¡Jlizarlo en parte con dificultades muy re- 
lativas?” Así se plantea, la cuestión de 


propaganda de Moscú, 


también aquí encontramos 


_I_x___— ———_—— 
cual los sindicatos obreros sólo pueden ; soluta. La consecuencia de ello. fué la 
formar una unidad orgánica cuando eris-| completa imposibilidad para. llevar a 
práctico. Se 


que nó' produjo 
y hallarse penetrada tan fuertemente por tampoco ninguna decisión, porque las 


' los sentimientos de la tolerancia que de-' dos tendencias eran aproximadamente 
2 


más, acusamos como causante directo del : 


je libre campo a toda tendencia espiri- iguales. El resultado de ello:fué una es- 


infanticidio a la sociedad entera que 10; tual y le dé la posibilidad de la propa- cisión. La parte comunista fué después 
ha provocado con la hipocresía y los Dre- | canda dentro de los sindicatos. Esto en a Moscú a la Internacional Sindical Ro- 


juicios que sostiene. 


- zassindicales en Argentina 


En mis conversaciones con los com- 
pañeros de las diversas tendencias liber- 
tarias se me ha preguntado por algunos 
de la A. L. A. sobre mi opinión ante 
el problema de la agrupación de las 
fuerzas sindicales del país. Se me pidió 
que expusiera mi opinión en un artículo 
que sería reproducido en “El Liberta- 
rio”, Acepto con gusto ese pedido. 

Naturalmente nadie tendrá nada que 
“objetar contra la unificación de todas 
las fuerzas del proletariado. Al contrario, 
-el proletariado no puede conducir victo- 
riosamente su lucha emancipadora Ccon- 


te apropiada para unir al proletariado 
de todas las tendencias en una organi- 
zación. La base que fué elaborada por 
el comité común de la C. O. A. y de 
la U. S. A., tiene una formulación 
idéntica. Se lee allí: “Con el fin de man: 
tener perennemente su unidad orgánica 
y armónica entre sus miembros, la Cen- 
tral obrera que resulte del acuerdo en- 
ire la C. O. A. y la U. S. A. será in- 
dependiente de todos los partidos polí- 
¡ ticos y agrupaciones ideológicas”. Esa 
fórmula puede parecer para muchos su- 
¡ ficiente para excluir todas las contien- 


tra el capitalismo y el Estado, contra das político-partidistas y garantizar así 
todas las potencias explotadoras y 0Opre- la verdadera unidad. Pero si considera- 
soras más que si combate de acuerdo y | mos el movimiento obrero actual, si te- 
forma un frente común para oponerlo al[ nemos presente cuan desgarrado está 


la práctica no ocurre nunca, como nos ja, mientras que el ala: sindicalista y 
lo demuestran Jas enseñanzas de los anarco-sindicalista formó una nueva or- 
otros países. * ; 
En Holanda hay sindicatos católicos, eh Syndicalistisch Vakyerbona, 
protestantes, neutrales, reformistas, sin- adhirió a la A. 1. T. Pero el viejo N. 
dicalistas y anarco-sindicalistas, pata no A. S, no debía quedar mucho tiempo en 
nombrar si no las tendencias principales. Moscú, pues la Internacional comunista 
Las dos tendencias más imiportantes lanzó la consigna: de que todos los co- 
eran la Nederlandsch Vakverbond (ten- munistas debían ingresar .en la Neder- 
dencia amsterdamiana) y el National Jandsch Vakverboñd, ló que habria te- 
Arbeids-Sekretariaat (sindicalista revolu-¡ nido por consecuencia la disolución del 
cionario, fundado por Ch. Cornelissen).| Ny: A. S., de haber aceptado esa orden. 
Dentro del N. A. S. se hizo por Moscú! Como los miembiós del N. A. S. no qui- 
desde 1922 a 1925 una incansable propa-| sieron reconocer gu sentencia de muerte 
ganda para hacer desviar la organiza-| como organización, no les quedó más re- 
ción del punto de vista del sindicalismo ' medio que volvex a salir de la 1. S. R. 
; deutralista, que tenía una gran AREA Mientras tanto"los jefes del viejo N. A. 
; tud con la charte d'Amiens, y llevarla a* S.. bajo la inspiración de Sneevliet, se 
la Internacional Sindical Roja, que Teco-' convirtieron al parlamentarismo y quie- 
noce la subordinación de los síndicatos ren formar um.nuevo partido, propio, 
al partido comunista en el tererno na- para las próxiias elecciones, en las cua- 
cional y a la Internacional comunista en ' les presentarán sus candidatos. El balan- 
el terreno internacional. Los defensores ¡ce es: existen tantos sindicatos como 
del sindicalismo neutralista y los defen- ¡ideologías políticas. 
sores del anarco-sindicalismo eran en el En Alemania hay igualmente un gran 
Comité confederal justamente la mitad,' número de sindicatos de diversas ten- 


'mientras que la otra mitad se componía ' dencias, Ya en los comienzos del movi- 


“expropiaci 


viar la verdadera misión de los anar.; 


ganización con el nombre de Nederlands-! 
que se; 


Esa unificación y formación del frente 
común supone, sin embargo, que exista 
un objetivo común y que todas las fuer- 


justamente el proletariado francés, en- 
tonces nos damos cuenta de que la me- 
jor fórmula no €s capaz de garantizar la 
unidad. Como se sabe, el camino hacia 


de partidarios de Moscú. Las diferen-; 
cias ideológicas se mostraron pronto 
también en las cuestiones sindicales y 
| cotidianas prácticas. Si se ponía a. vo-. 


miento sindical hubo diversas organiza ¡ 


ciones que no podían agruparse juntas. 
Los sindicatos de Hirsch-Duncker se co- 
locaron sobre una base burguesa-liberal 


enemigo común. | 


zas se concierten para avanzar por el'el infierno está empedrado de buenas 


tación algún asunto, no era posible hun-* y repudiaron la lucha de clases. Su uni- 


mismo camino hacia la emancipación. | intenciones, y me parece que esa frase producir una resolución de IAYO ra ab-¡ dad orgánica con los sindicatos refor- 


Donde predominan diversas interpreta-| no ha encontrado nunca una aplicación 
ciones sobre el objetivo final y sobre el¡ mejor que hoy. 

camino a seguir, una tendencia va porj- Cuando el movimiento obrero se dió 
un lado, la otra por otro y una unión| una finalidad socialista, cuando las di- 


- orgánica es tan poco posible como una versas interpretaciones socialistas lidia- 


lucha continua en común. ban dentro del proletariado por el pre- 

Hoy mo estamos ya en los comienzos dominio, la unidad orgánica dejó de ser 
del movimiento obrero, tenemos ya unaj posible. Puede muy bien haber tiempos 
experiencia de medio siglo tras nosotros ¡en los que una tendencia es relegada y 
y tenemos direcho y también el deber la otra se conquista el campo de acción. 
de sacar de Jas experiencias hechas | Pues la unificación significa la suprema- 
nuestras enseñanzas y aplicarlas útil-| cía o dominación de una ideología sobre 
mente para el futuro. otra. Así el movimiento obrero francés 
EL EJEMPLO DE FRANCIA— en la época en que se dió la Charte d” 

La formulación más ideal de la unifi- Amiens, estaba espiritualmente influen- 
cación de los trabajadores en el dominio | Ciado por la ideología del socialismo an- 
económico la produjo el movimiento sin-jtiestatal. Las ideas anarquistas 
dical francés con su famosa Charte d'¡ ideología del sindicalismo revolucionario 
Amiens, que dice que los obreros deben |en relación con ellas, según lo propició 
agruparse en sus organizaciones econó- | Fernand Pelloutier, predominaban enton- 
micas de lucha, independientemente de Ces, mientras que el partido socialista 


: $us convicciones religiosas, de sus inter- ¡con su programa electoral y su colabora- 


pretaciones filosóficas y de su orienta- ción en el Estado capitalista no encon- 


ción política. Esa base pareció realmen- traba gran eco. En esa época no sólo los 


sindicatos, sino la gran masa del pro- 
letariado francés, estaban en contra de 


en la sección respectiva de este diario; los partidos políticos. Por eso, sólo por 
las agrupaciones o entidades no se po- | 254 razón fué posible mantener la uni- 
nen de acuerdo para llamarlos, dándose ¡ dad. sindical. 

el caso de que en un mismo día se rea- , 

licen dos o tres, y así hemos visto actos Cuando la colaboración de los jefes 
convocados por organismos de indudable sindicales, con Jouhaux a la cabeza, en 
representación en el movimiento, que no j el Estado se hizo cada vez más palpable, 
llegaron a reunir cincuenta personas al- 
rededor de una tribuna desde la cúal no 


A PP a 
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y la! 


cuando el partido socialista, que defen-| 


mistas no, era posible, porque estos co- 
laboraban:con el partido socialdemócra- 
El trust del ta, mientras que aquellos se apoyaban 
( en los partidos liberal y democrático. 
petróleo Los sindicatos reformistas rechazaban 

r su parte el hacer de los sindicatos 

En Colorado Springs, Estados Unidos, | organizaciones social - revolucionarias de 
se han reunido los representantes de On-i lucha. En cambio querían agrupar a to- 


¡ce Estados productores de acc do el proletariado de un modo centralis- 
gram O Dre Eli de la |ta y forzar a los sindicatos adheridos a 


producción de ese mineral en el conti- ¡enviar sus fondos a los comités centra- 
nente americano. La conferencia tiene ' Jes. Eso dió tempranamente a los ele- 
¡ por objeto estudiar las proposiciones ia mentos social-revolucionarios la necesi- 
rg a quejidos <p dad de crearse organizaciones que deja- 
cargado de dictar las disposiciones. ten-) sen a los diversos organismos locales la 
dientes a restringir la producción del | libertad de conducir por propia iniciati- 
petróleo en los Estados Unidos “por Me- 1... sus propias luchas locales. Así se 


i i en. 
dio de compromisos de honor, solam: constituyó la Freie Vereinigun Deutsc- 


te”. 
Este plan, desp és de haber sido pues- her Gewerkschaften, que ahora lleva el 


to en práctica en los Estados Unidos, se | Nombre de F. A. U. D. y está adherida 
espera que podrá ser extendido a Vene-¡a la A. 1. T. En 1906 tuvieron lugar 


| zuela y otros países petrolíferos latino. i negociaciones de unidad entre los sindi- 
? americanos para finalmente ser adoptado Atos utralas reformistas y 14 Frele 


ipor todas las naciones del hemisferio 
oceldental. Vereingund federalista, pero no dieron 


Se informa que la conferencia tiene! ningún resultado, porque los sindicatos 


los dirigentes de la producción petrolífe- » s y 
ra de los Estados Unidos la realidad de fuertes que los sindicatos locales federa- 


la urgencia que reviste el estudio y so-.| listas, exigían una completa sumisión. 
lución del problema de la conservación ' Algunos anarquistas creyeron realmente 


| de las fuentes de pao e pa de que 21 que podían combatir en los sindicatos 
su regreso a sus respectivos tados re. : 
icomiendes e las legislaturas la rápida centrales en favor de las ideas anarquis- 


laprobación de leyes tendientes a ese fin. | tas y Conquistar esas organizaciones pa- 
Teniendo en cuenta que por lo menos se | ra las tendencias libertarias. Penetraron 
requieren dos años para. que todas las! en los sindicatos centralistas, pero el re- 


siempre se dice lo que hay necesidad de 
decir para dejar un buen exponente. 
Creemos de gran necesidad qué se sub- 
Sanen estas anomalías que se notan tan- 
to en la preparación de los actos como 
en las cosas que se dicen en los mismos. 


Un método, un ordenamiento de las co-| lo mantener más tiempo la unificación 
sas, de acuerdo con lo que hemos resuel- | del movimiento sindical, la Charte d' 


to, no puede estar reñido con las ideas 
_ Que nos son propias. Antes al contrario, 
contribuirá a cohesionar la acción y re. 


dundará en beneficio de la campaña que | Verdaderos campos de Agramante de las 


se viene agitando. 


a 


día la participación del movimiento legislaturas de los Estados interesados 
obrero en el Estado, se volvió más e pee qdo que ES, bo 

y j conferencia, se ma que el llamado 
te, cuando al fin vino el partido comu-| «conglomerado interestadual, no entrará 
nista y buscó y encontró adeptos en el 


en funciones antes de ese plazo. 
proletariado francés, entonces no se pu-] El proyecto yanqui tiende a Crear el 


| “trust” del petróleo en el continente Ame- 
para im. 


Ao oi “producción será 

una monopolista 

Amiens se convirtió en una fórmula PE, port la competencia ra OL de 
cía, y los sindicatos se transformaron en £lesas, sino también para evitar que en 
México, Venezuela y otros países se pro- 
duzca más de lo que exigen las 
dades del mercado consumidor. 


luchas partidistas políticas e ideológicas, | 


' 


sultado fué que ellos mismos fueron ab- 
sorbidos por el aparato burocrático y 
pudieron hacer tan poco por el anarquis- 
mo como el anarquista que creyese po- 
der trabajar en la transformación del 
Estado mediante la aceptación de una 
función estatal. Todos los anarquistas 
que fueron en Alemania por ese camino 


por objeto principal llevar al espíritu de ¡ centrales, que eran numéricamente más 


a” 
la expropiación como medio inmediato 
de realiración. : 

Aparte de la profunda diferencia que 
existe sobre el sentido dado a la' palabra 
“expropiación” por los revolucionarios 
que entienden, con la acción desarrolla- 
da contra la clase propietaria por Ja li- 
beración de la oprimida y explotada, lle. 
gar a la expropiación de los explotado- 
res en beneficio de todos los explotados, 
y la interpretación que le dan los favora- 
bles a la expropiación individual, est 
fragmento del artículo nos pone de re- 
lieve un aspecto enteramente pafticula: 
de la cuestión: la expropiación: fin de sí 
misma. No se habla solo de método de 
lucha y de propaganda, sino también y 
sobre todo de medio. de realización. Se 
podría preguntar qué realización inme- 
diata se quiere tener. Indudablemente se 
habla de dinero, de medios financieros 
que pueden eximir del trabajo a aque- 
ilos que han expropiado, porque al tra- 
Lajar “no se hace otra cosa que prestar- 
nos a la explotación, mientras que exi. 
nmiéndose de ltrabajo, en cambio, se ha. 
ce obra rebelde”. 

En ' efecto, si la cuestión se plantease 
solo desde el punto de vista materialis- 
ta y económico, se podría tl vez ver una 
solución, individual, se entiende, de la 
cuestión social, con la expropiación. Pe- 
ro para los anarquistas existe también 
una parte moral, es decir la de negarse 
a la explotación sin convertirse en explo. 
tadores, mientras la conclusión lógica, in- 
evitable de las expropiadores individua- 
les es: “mejor explotadores que explota- 
dos”, sin darse cuenta de que con eso se 
incurre en la lógica burguesa. El “com. 
pañero” que ha realizado una bella su- 
ma, en una expropiación, cesa en toda 
actividad social, estando resuelta su cues- 
tión económica, y no es llevado a hacer 
otra cosa que lo que hacen todos los 
burgueses: vivir del sudor y del trabajo 
ajenos. Es en esto y aquí donde reside la 
diferencia, no solo de forma sino de sus- 
tancia, que divide a los compañeros fren- 


S eso, 'no podemos; Ser sus propaga andísta ¡a 


como” por lo demás somos adversarios de 
ctras formas de “liberación” individual 
que recaen sobre los hombros del gran 
. húmero. Su propagación impiica su acep. 
¡ tación completa; y de un acto qué es 
y comprensible, bello incluso en determina. 
da ocasión, si se quiere  generalirario, 
| etevarto a sistema, a método eterno, pa. 
ra aplicar, aun cuando puede estar en 
contradicción, en contraste con la idea 
que ha engendrado el prime carto, no se 
¡logrará más que hacer algo. monstruoso, 
Y el mal del ilegalismo, teorizado, reside 
precisamente y sobre todo en esto, es de- 
cir en querer dar una continuidad, en 
hacer un ilegalista como se puede hacer 
nn! mecánico o un escritór. Sin pensar 
ue la profesión del expropiador defor. 
'Éma al hombre más que ninguna otra 
profesión, porque habitúa a consumir di. 
nero, a entregarse al ocio y al derroche: 
tiende, en suma, a crear hombres dutnos 
para nada, socialmente, verdaderos pará. 
sitos. 

Se me pueien hacer objeciones. Lo sé, 
Hubo casos magníficos, tanto de abrne- 
gación como de volutad y de fuerza, pe. 
Yo son tan escasos, tan raros en medio 
de un mar de fango que ha devomaúo 
tantas fuerzas jóvenes, tantas esperan. 
ras magníficas. No hablo de los caídos. 
Ellos merecen nuestra ayuda, nuestro so. 
corro para aliviarles la existencia de mi. 
seria que deben llevar en las diversas 
cárceles del mundo; sino de aquellos que, 
aliados por alguna “ganancia” fácil, si 
no se han pasado al campo enemigo, por 
su situación son hombres completamente 
perdidos para nuestro movimiento, miei- 
tras éste tiene necesidad de todos sus 
hombres, de todas sus fuerzas. 

Hugo TRENI 


TELEGRAMAS 
FRANCIA 


PROTESTA CONTRA UN FALLO 
JUDICIAL — JUSTICIA VEN- 
GATIVA — 


LIMOGES. — La sentencia recaida en 
los tribunales de esta ciudad condenanio 
a Charles Barataud, que asesinó a dos 
hombres, ha causado indignación en es- 


te a esta cuestión que además abarca y | ta población, donde el viernes se prou: 


reclama otras numerosas cuestiones, Es 
toda una concepción particular y falsa 
| el anarquismo la que se revela en los 
' compañeros sostenedores de la tesis de- 
fendida por Albigese, en “Eresia”; falta 
aun cuando se pretenda hacerla pasar 
por la más pura. Los compañeros como 
el Albigese, que 'están por la expropia- 
ción como medio inmediato de realiza- 
ción, piensan que ese medio puede, co1 
“dificultades” muy relativas, emancipar- 
les, o con otras palabras, enriquecerlor, 


nor que verse obligados a ir a trabajar. 


1 esa es por lo demás, también, la idea 


que guía aquella parte del proletariado | 


' semi-aburguesado porque ha conseguido 
¡ reunir algún billete de mil y confía, en 


algunos años más, haber ahorrado lo su- 


¡ ficiente como para poder vivir sin traba- 
* jar más. El espíritu es idéntico, tanto en 


¡el ilegalista como en el proletario abur. | 


guesado, aunque los medios difieren, y 
tanto el uno como el otro no pueden ser 
más que enemigos de las ideas anarquis- 
tas, al menos cuando no puedan saca 
ya beneficio de los anarquistas. Para nos 
otros no cambia nada, el espíritu es el 
mismo como son también iguales las con- 
[ clusiones a que tienden las dos allegar, 
' conslusiones que no pueden menos de ser 
adversas al espíritu que anima a los 
anarquistas. Está claro para todos que 
ei que no trabaja, el que no produce al. 
go útil a la sociedad, no puede ser más 
que un parásito, un explotador del tra- 
bajo ajeno, de cualquier idea que se pre- 
tenda y cualesquiera que sean los medios 
empleados para triunfar, porque ese in- 
dividuo no yive más que a costa de la 
sociedad y del trabajo ajeno, hoy cono 
mañana y como siempre. Y eso es preci. 
samente lo que combatimos. Y ha siáo 
justamente la visión de semejante estado 
de cosas lo que nos ha hecho rebeldes y 
mos ha hecho levantarnos, per no para 
ponernos en lugar de aquellos a quienes 
queremos expropiar, de nuestros explota- 
dores, sino para eliminarlos y crear un 
estado social de ¡igualdad económica. 
Los anarquistas son rebeldes. Entendi- 
do, pero son rebeldes conscientes, que 
saben guiar su rebelión hacia un objetivo 
preciso e inequívooo: la liberifld nuestra, 
Gel individuo, en la de todos, en un am- 
biente social 'donde la vida gurantiza a 
tod0s €1 mismo -bienesttr, cosa que es im. 
posible encontrar en la sociedad actyal. 
Y es por esta razón que la combatimos 
y tratamos de destruirla y es por eso que 
somos revolucionarios, anarquistas. Esto 
es lo que los anarquistas quieren, y es- 
ta solo debe ser su acción frente a la 
sociedad actual. Que no se entienda mal 
y no se piense que yo rechazo, y que los 
anarquistas rechazan, todos aquellos ac- 
tos de rebelión que nc responien a nues- 
tro punto de vista particular, que no sa- 
bemos ni queremos comprender el ilega- 
lismo. Sería absurdo, porque todos los 
anarquistas se explican-cómo se puede 
ser impulsados a lilegalismo, como por 
lo demás comprenden otros numerosos 
fenómenos sociales provocados por la 
actual constitución de la sociedad, pero 
no obstante queda siempre ciaro que nos- 
Otros, si podemos excusar y comprender 


1 


al menos lo suficiente como para no te. ¡ 


¡jeron graves disturbios que continuaron 
durante toda la noche. 

El pueblo esperaba que se impusiera 
al asesino la pena de muerte, pero el 
tribunal lo condenó a reclusión perpe 
tua, en la isla del Diablo. 

Las manifestaciones de protesta fue- 
ron tales que se produjeron numerosos 
choques alrededor de la prisión, la cual 
¡con las.armas pretendían asaltar para 
apoderarse del delincuente, sienda ne- 
cesario enviar fuerzas de infantería pa- 
ra dispersar a los motinados. 

A consecuencia de los choques resultó 
un centenar de heridos, 

Fueron arrestadas cuarenta personas. 

Las fuerzas de policía tuvieron cin- 
cuenta heridos. 

PARIS. — Informan de Limoges que 
esta mañana el sitio de la feria ofrecía 
el aspecto de un campo de batalla, don- 
de se hallan acampadas fuerzas de infan- 
tería y caballería. Millares de trozos «e 
piedras, fragmentos de botellas y diver- 
sos otros objetos cubren el suelo, 

Las rejas de la prisión fueron arran- 
cadas por los manifestantes en señal de 
protesta por la condena impuesta a Ba- 
rataud. Al alba llegaron tropas de re- 
fuerzo. En el momento de ser asaltada 
la prisión seis policías custodiaban el es 
tablecimiento, los cuales, impotentes pa- 
ra contener a los revoltosos, solicitaron 
refuerzos. Cuando cayeron heridos tres 
policías, se repitieron varias cargas. A 
esta altura de la refriega el alcalde so- 
cialista intentó ¡infructuosamente tran- 
quilizar los ánimos de los exaltados. En 
cuanto a los dirigentes comunistas, se 
abstuvieron de intervenir en los distur- 
bios, 

La policía se incautó de numerosos 
folletas extremistas. 

El general Delamaze domina la situa- 
ción y se supone que prescindirá de nue- 
vOs refuerzos. 


LA CAMPAÑA 
TA — 


| 


| 


ANTIEXTREMIS- 


“PARIS. — Informan de la localidad «e 
Acheres que se efectuó allí hoy un in 
portante arresto. 

En efecto; la policía tenía conocimien- 
to de. que a una reunión que se realiza: 
ría entre elementos comunistas en ul 
castillo de esa región, asistiría un tal 
Thorez, condenado a 11 meses de prisión 
por provocación a la desobediencia mi: 
litar, no habiendo podido las autoridades 
hasta la fecha, capturarlo para hacerle 
purgar la pena. 

La policía organizó sus servicios ¿e 
manera que una vez que se hallaban en 
el imterior del castillo todos los comu- 
nistas, reunidos en sesión secreta, la r0- 
deó con fuerzas de gendarmería y po0: 
licía, llegando a econtrar al citado Tho- 
rez, después de una activa búsqueda po! 
todos los recovecos del edificio. 


SE INAUGURO EL CONGRESO 
DEL PARTIDO NACIONAL $0 
CIALISTA — , 


NANCY. — Esta mañaña inaugurós* 
el vigésimo sexto congreso del partido 
nacional socialista. 

El programa de discusiones no contie- 
ne ningún asunto eapaz de suscitar ex 
citación y se limitará a discutir cues 


les se contaba el señor Vandervelde. 
En las sesiones efectuadas no se tocó 
el punto del debate político general Y 
se postergó también la discusión del pro- 
yecto de reintegración del señor Varen» 


excluido cuando aceptó el cargo de g0- 
bernador en la Indochina, 
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¡Autoridad... 


La huelga de albañiles 


£l imponente mitin del domingo 


Tenícmos absoluta confianza cuando 
afirmábamos que este acontecimiento ; 
proletario sería a la vez que una demos- 
ración de fuerza, un bello exponente de; 
solidaridad. 

Desde temprano la plaza Constitución 
comenzó e ser ocupada por un público 
que de lejos se notaba no era el acostum 
prado. Llegaban de todas partes. Había 
vo hay duda, el propósito de traer a esa 
cita proletaria la voz de aliento de los 
camaradas de los pueblos lejanos a la: 
capital, que luchando con entusiasmo 
contra la avaricia capitalista, seguros de 
vencer, desean en esta cruzada cooperar 
a levantar los ánimos de los obreros en” 
,uelga en la capital. 

Y lo han conseguido. 

La manifestación del domingo lo afir- 
mo sin lugar a dudas. 


Un gentío enorme que dió lugar a que! 
se Jleyantaran cinco tribunas, es la de-¡ 
1 


mostración más evidente del interés que ¡ 


ha despertado en el pueblo este movi. 
miento. Pocas veces los compañeros que 
tablaron al pueblo lo hicieron como en 
esta oportunidad; pulsaron todas las no- 
tas, desde la sentimental que se traduce 
«n una congoja, hasta la rebelde y bra- 
v2 que hace crispar los nervios de in- 
lienación. 


Se estudió la situación moral y mate. : 


rial del gremio en huelga, con datos con- 
cretos se habló de los jornales de ham- 
bre, que pagan los constructores y del 
precio elevado que ellos cobran por la 
mano de obra. Se hizo especial hincapié 
«xn la labor derrotista de los comunistas, 
que desde un principio intentaron dividir 
+! movimiento huelguista, sembrando con 
la calumnia, la desconfianza y la confu- 
sión. 

Estas declaraciones eran recibidas en. 
tre ensordecedores aplausos y mueras a 
los traidores. 

En el ánimo de los huelguistas estaba 
que recién se empieza la lucha, y así 
timbién pueden ir pensándolo los empre- 
ios, ya que ayer habrán constatado 
Gue no obstante ser lunes, la huelga per- 
siste con idéntica intensidad. 

Ahora es cuando hay que extremar la 
lucha; se ha intentado un objetivo y se 
ha logrado en esa colosal manifestación 
solidaria; se ha intentado mejorar la si: 
tación del gremio y hay que lograrlo, 
bese a quien pese y cueste lo que cueste. 

Ayer, como en días anteriores, los mis. 
i0g huelguistas, convertidos en comisic- 
nes recorrían los barrios logrando con- 
probar que el trabajo se había reanudado 
en pocas obras de escasa importancia. 
Los grandes empresarios no han conse- 
guido carneros. Sus obras permanecen 
paralizadas sufriendo las 
'fél mal tiempo. Hay que forzar 
vuntales y el derrumbe va a ser pronto 
in hecho. 

Ahora la faz del conflicto va a entrar 
en un período agudo. La Sociedad de 
Conductores de Carros en asambisa que 
efectuaron el sábado acordaron no trans. 
portar materiales de ninguna clase a las 
obras en huelga. 

Hoy, a las 15 horas, en Cangallo y 
Jean Jaurés, efectuarán los huelguistas 
¿samblea, tomo de costumbre. 

Llamó la atención que la numerosa 
fuerza policial desplegada en el mitin no 
itubiese dado rienda suelta a sus instin- 
tos, atropellando a los huelguistas; pero 
somo eso debió haber sido una consigra 


estos 


* nos anuncia que ha recobrado su libertad 
pel camarada Ortiz Agiiero. 


; Destacado elemento del sindicato, se le 


¡una máquina, el día 25 de mayo; trapos 


consecuencias ] 


áe arriba, desahogaron sus odios después 
con los que pudieron detener. 

A la comisaría 16 fué conducido un 
compañero albañil por distribuir mani- 
fiestos. En su presencia el comisario 
castigó de hecho a un anciano; ante esto 
el camarada detenido protestó indignado 
siendo castigado a su vez y recluido en 
un calabozo. Esta venganza del valiente 
comisario no es otra cosa que el odio al 
huelguista, al hombre libre, 

“La Prensa” que se lamenta porque la 
policía se inmiscuye en Jas asamblea y 
cosas de los maestros, puede constatar 
de paso como se meten los esbirros en 
las cosas de los obreros . 

Y si se pretende respeto para unos, que 
se respete a la vez a los demás. 

De no, habrá que imponer el respeto en 
la mismo forma como “se hace respetar” 
ese comisario. 


Compañero 
en libertad 


Un telegrama que nos llega de Salta 


Como se recordará, éste había sido de- 
tenido en Manuela Pedraza en los mo- 
mentos en que la reacción policiaco-pa- 
tronal se disponía a concluir con los 
obreros de la formidable Standard Oil. 


quiso hacer también la víctima más des- 
tacada; para eso se intentó fraguarle un 
proceso por haber quemado un trapo blan 
co y celeste con que un “consciente” ma. 
quinista del ferrocarril había adornado 


que ese día hemos visto flamear aquí en 
Buenos Aires en el lomo de un burro (de 
muchos) sin que eso haya sido un agra- 
vio al emblema de los patriotas. 

Así lo habrá entendido el juez al de- 
cretar la libertad del compañero presc. 
: Ahora resta saber la situación en que 
lan quedado los demás detenidos sobre 
quienes no pesa ninguna acusación. 


De tierra adentro 


UN INCENDIO EN LA PAMPA 


' 
:  Trascurre el verano sin esperanzas de 
un chaparrón. Lu tierra se agrieta, el 
campo amarillento parece un enorme 
rastrojo de trigo segado al rás. Los ani- 
males silvestres han huído, guiados por 
su instinto, en busca de ambiente más 
propicio. Ni una perdíz, ni una liebre; 
los restos de avestruces que aún solían 
verse pasar en bandadas, han desapare- 
cido rumbo adentro, en busca de agua- 
Ída y verde. Ni el canto de los pájaros 
se escucha en las mañanas. Como en el 
hogar proletario huye la alegría, cuando 
el hambre avanza, en la familia alada 
también reina la tristeza cuando no ha- 
llan en sus incursiones ni un solo gra- 
no. Merodean nuestro rancho bandadas 
de pájaros salvajes, que el hambre y la 
sed han amansado como ave de jaula. 

¡También a los pueblos el hambre los 
vuelve mansos! 


La mosca brava y el tábano hacen es- 
tragos en la ceaballada.  Atormentados 
por el calor y la falta de pasto, se les 
ve trotar por los caminos blandiendo las 
colas, en un ansia loca de espantar la 
sabandija que se les ha prendido al 
cuerpo como garrapatas, la que, junto a 
estas, coneluyen por sacarles las últimas 
gotas de sangre. 

La mortandad de hacienda es general; 


en un supremo esfuerzo por salvar algo, 
se ha lanzado fuera del campo lo peor; 
de ahí que junto a los caminos, cente- 
nares de animales muertos se ofrezcan 
a nuestros ojos. Los que logran seguir 
en su desesperada marcha sin fin, toman 
rumbo a los bosques de caldenes. Animal 
Que rueda en una vizcachera, es animal 
muerto, si no hay quien lo levante. Y 
nadie se interesaría por él, dado su es- 
tado lamentable y su bajo precio. 

Sólo se ve como vegetación un colchón 
de pasto puna en flor, pasto amargo y 
reseco, y ajo molle convertido en fibras; 
y aquello es lo único que de tanto en 
tanto muerde la caballada hambrienta, 
sin intentar luego masticarlo, dada su 
dureza y su gusto repugnante. De cuan- 
do en cuando algún cardón de esos “con 
espinas que hacen llorar al tigre” es 
volteado a manotazos y después de ha- 
cerlo rodar, para quebrarles sus agudas 
púas, es devorado con fruición. Luego, 
otra vez la marcha, rumbo al verde, a 
la aguada. ¡Vana esperanza de proleta- 
rios sedientos y aniquilados por el ham- 
bre! 

A muestro rancho ha legado un pai- 
sano que viene del Salado, Sabemos co- 
mo debe estar aquello, no obstante ha 
cemos la pregunta común y nos dá la 
nolicia espeluznante y grave que no €s: 
perábamos. “¿Pasto y agua?,.., el fue: 
go se nos viene! Comenzó por Acha y 
viene avanzando en lonjas de más de 10 
leguas de ancho!” 

En realidad, el incendio abarca la zo- 
na boscosa, tiene elemento para rato. La 
peonada de las últimas estancias que 
como avanzadas del desierto se encuen: 
tran rumbo al Salado, han intentado los 
contrafuegos, arando el campo; pero el 
viento apura las llamaradas y es todo 
inútil. Como recurso heroico, se ha de- 
llado algunas yeguas que arrastradas so- 
bre la línea de fuego a la cincha de dos 
potros, podrían en parte apagarlo, pero 
es en vano. El incendio adquiere con 
tornos pavorosos; el viento sin cambiar 
de dirección, coopera a que este prosiga 
barriendo todo. Los arbustos secos son 
reducidos a: ceniza; los troncos de los 
enormes caldenes continúan ardiendo 
para, horas después o días, caer en me- 
dio de un ruido fragoroso. 

En fodas direcciones se ha corrido la 
noticia trasmitida por voluntarios abne- 
gados, que desean evitar en lo posible 
trágicas consecuencias; 

El fuego ha entrado en la zona pobla- 
da de hacienda, ésta ha roto los alam- 
-brados en una atropellada feroz y huye 
despavorida. La caballada muere piso- 
teando el fuego, Y el fuego avanza. Del 
princio al final, abriendo un semicircu- 
lo, ha recorrido 50 leguas. .. - 

Ha pasado junto a nuestro rancho, si- 
gue su marcha y penetra en los obrajes. 

Ahí es lo lamentable. Mientras ha que- 
mado bosques y estancias, . mientras el 
fuego purificador y: anárquico, ha. car- 
bonizado vacas y eaballos de los ricos, 
el fuego nos ha interesado como espec- 
táculo soberbio; pero ahora castiga sin 
reservas también al peón del obraje, al 
toldo del indio achador, del valiente her- 
mano que en el matador trabajo, busca 
el sustento de los suyos. Entonces inten- 
tamos atajarlo, reducirlo, amenguarlo en 
lo posible. Y nos vence. Seguirá su mar- 
cha mientras encuentra elemento. Las 
enormes pilas de leña de los achadores, 
son hornos ardiendo. En su marcha han 
quedado cadáveres de personas que ja- 


más se sabrá su nombre, Nosotros cu- 
ramos a dos “lingeras” terriblemente 
quemados y  semienloquecidos por el 


fuego. 

Pasó el incendio. Luego ha Movido en 
abundancia y del pastizal quemado, ha 
brotado un pasto verde claro, que pone 
en el ambiente una nota alegre. 

Un paisano me explica: “Estos incen- 
dios son necesarios; renuevan el pasto, 
queman la sabandija, todo lo inútil. Lo 
que viene después, es mejor”. 

He pensado mucho en esas frases. 

Tal vez un incendio que acabara con 
todo, nos traería después algo mejor. 


F. G. 


Sed solidarios - 
ocon los preses! 


LA PROTESTA—Martes, 11 de Junio de 1929” 


Métodos de lucha 


Volyer atrás, es propio de los que har 
equivocado el camino. Detenerse a medi- 
tar cuál es la verdadera senda, allá, al 
fondo donde éstos se bifurcan, es estar 
desorientados. Y malo es oficiar de orien. 
tadores de multitudes cuando no se tiene 
seguridad del terreno que se pisa. Al 
suía, al “baqueano” hay que exigirle eso: 
seguridad, de no o nos lleva a un calle- 
jón sin salida o a un tembladeral del cuai 
Do se saldrá jamás. 


El afán de innovación es siempre m*- 
ritorio porque lleva en sí el deseo de un 
aporte a la lucha. Mejorar, perfeccionar, 
es la razón, la causa que impulsa al pro- 
greso y que evita su estancamiento. Un 
día se llegará a la cumbre y entonces es. 
torán de más los esfuerzos para seguir as 
cendiendo. 


¿No habremos llegado ya a la cumbre 
en materia de métodos de lucha, tanto 
conira el capital como el Estado? ¿No 
serán estériles los esfuerzos para crear 
algo nuevo, que aporte una fuerza mayor 
para precipitar los triunfos en las huel- 


gas? 


En materia bélica, los técnicos milita 
1es no se detienen con sus inventos. A 
un arma mottífera le sucede otra que la 
contrarresta; los gases asfixiantes han 
dado lugar a la careta defensora, a la 
plancha blindada el proyectil que la per- 
tora, eté. 


En la lucha entre capital y trabajo, 
ni ellos como defensa, ni nosotros coni0 
atacantes, hemos podido adelantar un pa 
sc más en la conquista de armas más 0 
menos eficaces. Estamos hoy donde está. 
bamos hace veinte años. Esgrimimos ar- 
mas que un día nos dan la victoria y 
ctros la derrota, Estas se producen por 
factores favorables o desfavorables. Nc 
ez del caso entonces rechazar las armas 
por inútiles porque a veces fallan, sino 
poner en la lucha todo el empeño para 
salir airosos. Más que cuestión de armas 
es cuestión de voluntades, de intelige::- 
cia. 


Insinuar la necesidad de intentar creú: 
un fondo de socorro en caso de huelga. 
es volvér a la constatación de lo desigual 
de la lucha del centavo contra el millón; 
es como si quisiéramos volver al fusil de 
chispas. Nos asquea hasta el sistema de 
cotizaciones obligatorias, porque arranca 
al asociado el peso que necesita y porque 
s*u acumulación da lugar a veces a inmo- 
ralidades que luego la maledicencia y la 
ignorancia hace caer sobre hombres a 
ideas, cuanto más si se crearan fondos 
que un día pueden llegar a ser fabulo. 
205. 


Comprendemos que las Trade Unions 
inglesas hayan recurrido a esas luchas 
oponiendo sus cajas a las cajas de los 
industriales; comprendemos que esa mul- 
titud en huelga pasa trances amargos, 
hambre sus hijos, miserias y angustias, 
¡Pero si también lo pasan trabajando, y 
por eso van a la huelga! 


Crear fondos de resistencia es ercar 
zánganos. El compañerg con dignidad no 
acudirá al socorro social y en cambio un 
asociado con solo presentar el carnet no 
tiene escrúpulos en llevarse un dinero 
que no siempre va a parar al hogar, co- 
mo tampoco van a parar muchas quince- 
nas que cobran los trabajadores . 

Esos recursos fracasados hay que rele. 


garlos al museo social; ni  recordarlos 
siquiera. 
Que unas huelgas perdidas no sean 


motivo para hacernos pensar que se per- 
derán todas. 

Si una vez nos vencen, pensemos en 
una revancha que nos rehabilite. 

Un triunfo no debe envanecsrnos, ni 
una derrota amilanarnos, 


Solamente la fe en el ideal nos hará 
fuertes para la lucha y para soportar los 
reveses propios de las mismas. 

Hay que crear en el pueblo :os lucha- 
úores del futuro, el espíritu revoluciona- 
TiG capaz de traducir las luchas en ep. 
peyas heroicas. Y cuando en situaciones 
especiales se haga necesaria la ayuda a 
los huelguistas, se han hecho en Otras 
oportunidades cotizaciones solidarias, no 
como método, sino como cosa transitoria 
del momento. Excepciones, no reglas. 


Métodos y 
tácticas 


Con conclusiones terminantes se nos 
ha contestado. No dan margen a equívo- 
cos los conceptos precisos vertidos en el 
artículo que refuta nuestros puntos de 
vista, También podemos suscribirlos sin 
Que ello signifique una rectificación de 
las objeciones manifestadas en nuestro 
primer suelto. Error de apreciación en 
sus detalles ha hecho que la refutación 
que se nos hace se base y dirija directa 
mente al fondo del problema. Para evi- 
tar un malentendido sobre muestra opi- 
nión particular nos extenderemos sobre 
el mismo asunto. 

En el artículo que mos refuta, se dice 
que damos por fracasada una huelga 
cue se mantiene en pie. Y esto hemos de 
aclararlo. Particularmente no hemos 
querido ver un fracaso en la huelga de 
albañiles, sino que temíamos — y esta 
opinión comparten militantes que están 
en el conflicto — que dicha huelga lle- 
gase pasivamente a ese punto muerto en 
que suelen llegar muchos conflictos. De 
ahí que las conclusiones pesimitas que 
sacábamos era de haber visto que el 
miércoles de la pasada semana Comen- 
zaron de lleno a trabajar las Obras y+ 
hasta circular la versión de que otros 
gremios, como conductores de carros de 
los hornos de ladrillos habían permitido 
que saliesen carros llevando ese mate- 
rial. 

No es extraño que frente a esa reali- 
dad temiésemos por el triunfo de la 
huelga. Nos habremos equivocado al es- 
¡bozar un concepto tan ligeramente; eso 
no lo negamos; hoy, frente a esa reac- 
ción de actividad del gremio en huelga, 
¡también nosotros hemos perdido un po- 
co el pesimismo, Pero en lo que no nos 
damos por equivocados es en lo otro: en 
significar el peligro que puede atravesar 
un movimiento. Queremos con esto decir 
que al huelguista antes que decirle: 
“mañana triunfaremos”, hay que decirle: 
lejano o cercano el triunfo está en nues- 


tra acción, en la acción de todos los que 
hemos parado. Y esto se tiene miedo a 
temor de decirlo. Y este temor reside en 
que sólo se le significa el enemigo en el 
“desocupado” y no se le hace ver que 


a o 


y 


el verdadero enemigo es el capitalista. 
Consideramos que al recomendar la ac- 
ción es imprescindible el significarle que 
el enemigo más directo del huelguista es 
el burgués que no accede a su pedido de 
mejoras. 

Se nos ha presentado como enemigos 
de los métodos revolucionarios. Y no hay 
tal cosa. Lo que hemos objetado o se- 
ñalado es cuestión de táctica, de forma 
de aplicar ese método, Nosotros partici- 
pamos del criterio de que toda huelga 
debe tender a ser revolucionaria, no re- 
formista. Y tememos ese criterio para 
evitar que salgan mañana los que quie- 
ran suprimir esa arma de lucha. Como 
sucedió con el boicot. Si al querer hacer 
que se discute. Lo que hemos intentado 
ga dé resultados benéficos 'y no perjudi- 
Ciales no es porque afirmemos que to- 
das sean las huelgas que se pierden. Hay 
huelgas que se ganaron. Eso no es lo 
que sed iscute. Lo que hemos intentado 
nosotros es constatar la existencia de un 
peligro, cual lo es el punto muerto en 
un conflicto obrero-patronal. Y si cons- 
tatar eso es cometer absurdos. creo pre- 
ferible que en todo instante se cometie- 
ran absurdos semejantes para evitar la 
realización del peligro: por lo menos asi 
habría de nacer esa fuerza bruta de re- 
belde en todo hombre que se plega a un 
pare y no se haría que toda la obra y 
toda la tarea inherente a un movimiento 
caiga sobre una sola comisión o comité. 

Se nos dice también: “¿Qué pensar de 
quienes, creyendo que han hecho un 
gran descubrimiento, nos salen ahora 
con aquello de que para hacer frente a 
los patrones los obreros deben crean una 
cajas de resistencia?” Lo que se puede 
pensar de mí yo lo ignoro. pero lo que 
voy a decir es, para evitar una mala 'n- 
terpretación. ¿Qué descubrimiento he 
pretendido hacer cuando había dicho de 
discutir simplemente una práctica que 
está en Europa desde largos años atrás? 
Y más aún: Si se me antojó señalar eso 
fué recordándome de la conferencia de 
A. Souchy, en Rosario, en que dice que 
la S. 


A. C., organización revoluciona- 


ria de Suecia, con 36.000 asociados, se 
vió precisada a crear esas cajas de re- 
sistencias. Y: no es que yo quiera que se 
importen ideas. Nada de eso; lo que yo 
ansío es que se discutan esos medios tác- 
ticos de lucha. ¿Fracasan? Bueno, pues 
no se ha dicho nada. ¿Triunfan? Enton- 
ces se adoptan, aunque sea una práctica 
que la ejerciten en el Congo o en el Ja- 
pón desde el siglo pasado. 

Se dice que se mantendrán pasivos 
los obreros frente al capital teniendo esa 
caja. Es una razón. Constatámosla, no 
para aceptarla, sino para cuando sea 
necesario la podamos discutir y ver si 
la afirmamos también nosotros, Lo que 
queremos nosotros es consultar otra co- 
sa: ¿Por qué es que en Suecia al sindi- 
calismo revolucionario le dá buenos re- 
sultados? Estudiado así el problema se 
manifestarían los conceptos  valederos 
que se tienen de la lucha sindical y ser- 
virían para ser trasformados en ideas y 
no discos como sucede hoy con distintos 
temas. 

Luego existe este precedente: Acepta- 
mos la constitución de comités pro pre- 
sos y establecemos una cuota para su 
sostén. Para nosotros el preso social y 
el huelguista tienen pocos palmos de di- 
ferencia. A ambos hay que ayudarlos. A 
no ser que permitamos que el huelguis- 
ta trabaje en otro ramo y abandone de 
lleno el terreno de la lucha. Es esa for- 
ma de prestar la ayuda lo que nos mo- 
vió a hablar de esas cajas. Si es imprac- 
ticable, si es viciosa, si es dañina, si es 
contraproducente es rechazable de lleno. 
Lo que menos tenemos nosotros es la 
intención de adoptar sistemas de Tucha 
que nos avergiiencen en la práctica; pe- 
ro así como aceptamos que el comité pro 
presos defienda legalmente a un obrero 
caido en desgracia por una causa social, 
podíamos igual ver los “por qués” favo- 
rables o en contra que tiene y trae la 
mencionada práctica. Además, para re- 
cordar a todos, diremos que en el “Pac- 
to” de la Federación Obrera Regional Ar- 
gentina existe algo asi como 'uuna Cláu- 
sula, que dice: “Las sociedadesse obli. 
gan a contribuir, de sus fondos al man- 
tenimiento de los gastos que origine una 
huelga producida en el distrito de cual- 
quier sociedad federada”... Y de ese 
párrafo no se puede pensar que es para 
la propaganda de las ideas porque sobre 
estos gastos se trata en párrafos más 
arriba de dicho pacto, De ahí entonces 
que si nuestro criterio sobre el proble- 
ma de la huelga es muy estrecho, tam- 
bién pudo serlo para los compañeros que 
redactaron ese pacto federal... 

No vamos a ser más extensos, Volve- 
remos solamente a recalcar la necesidad 
de que se sepa que no es la huelga por 
ser huelga (la que realizará el milagro 
de vencer la prepotencia patronal. A la 
huelga hay que darle vida, energía, subs- 
tancia de lucha: y estas residen en tra- 
bajar más y más para que la acción 
produzca en los hombres esa rebeldía 
contra el egoísmo patronal. Y no tene- 
mos temor en señalar el hecho de que si 
hay que cuidar que no traicionen los 
carneros, también hay que cuidar en ma- 
yor forma la terquedad patronal. Mien- 
tras al pulpo no se le hieran todos los 
tentáculos él seguirá su obra destructo- 
ra. Y una forma práctica de herirlo es 
dar escarmiento a la causa primera de 
este movimiento, que no es otra que la 
criminal intransigencia de los construc- 
tores capitalistas más fuerte. Obrando 
así se obliga a que todos se comprome- 
tan en la actividad de una huelga y no 
que con la inofensiva pasividad se lleve 
a una lucha a esa línea muerta que ya 
hemos significado como peligrosa. 

F. L. RIVOLTA 
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LA GUERRA Y LA PAZ 


TERCERA PARTE 


Borudino, — Los franceses en Moscú 
1812 - 1820 


EPILOGO 


tenga esta convicción, debe hacerlo... 

El principe Andrés, después de haber 
treido un momento que le sería indife- 
tente presenciar la toma de Moscou, se 
“etuvo de pronto. Un espasmo le apre- 
16 la garganta y dió algunos pasos en 
Silencio. Sus ojos brillaban y sus labios 
iemblaban cuando reanudó su interrum- 
Dido discurso. 

—Si no hubiera falsa generosidad en 
la guerra, sólo por motivos serios y a 
Sabiendas se iría a la muerte; no nos 
batiríamos con el pretexto de que Pa- 
blo Ivanovitch ha ofendido a Miguel Iva- 
hevitch. Todos los vieneses y los westfa- 
lios que Napoleón arrastra consigo no 
hubieran venido a Rusia, y no hubiéra- 
Mos ido a Austria y a Prusia sin saber 
bor qué. Hay que aceptar la espantosa 
hecesidad de la guerra, seriamente, con 
¡Basta "ya de farsas! Que 
la. guerra se haga como debe hacerse y 
que no sea un juego. De otro modo no 
€s más que una diversión para los ocio- 
Sos y_los frívolos. La clase militar es 
la más honorable, y, sin embargo, ¿ a 
qué extremo Megan para asegurar su 


triunfo? Efectivamente, ¿cuál es el fin 
de la guerra? ¡El asesinato! ¿Sus me- 
dios? ¡El espionaje, la traición! ¿Su mó: 
vil? ¡El saqueo y el robo para el aprovi- 
sionamiento de las tropas!... Es dectr 
la mentira y la falsedad bajo todos los 
aspectos con el nombre de astucia de la 
guerra... ¿A qué ragla se someten los 
militares? A la carencia de toda libertad. 
es decir, a la disciplina, que encubre 
la ociosidad, la ignorancia, la crueldad, 
la depravación, la borrachera, a pesar de 
lo cual son universalmente respetados. 
¡Todos los soberanos, excepto el empe- 
rador de China, llevan el uniforme milí- 
tar, y el más grande asesino recibe lx 
mayor recompensa... ¡Ah! amigos míos. 
He adquirido una gran experiencia; veo 
demasiado claro en el fondo de las co- 
sas, y no es bueno para el hombre eo- 
mer el fruto del árbol de la ciencia del 
bien y del mal... ¡En fin, todo tiene 
su término!... Pero perdóname estas 
divagaciones; te cansan y a mi tam- 
bién... ¡Ya es hora de volver a Gorky! 

—¡Oh, no! — contestó Pedro contem- 
plando a su amigo con ojos espantados, 
pero llenos de simpatía, 

—i¡Vete, vete! Es preciso estar des- 
cansado para batirse — insistió el prín 
cipe Andrés, acercándose vivamente a 
Pedro y abrazándole. 

—Adiós — exclamó — ¿cuándo nos ve 
remos otra vez? ¡Sólo Dios lo sabe! — 


y 


volviéndose, lo empujó hacia fuera, 
Pedro permaneció indeciso algunos se 
gundos. ¿Volvería a entrar o seguiría 
su camino? 

—No; no me necesita, y sé que esta 
es nuestra última entrevista — díjose 
exhalando un profundo suspiro y diri- 
giéndose hacia Gorky. 

El príncipe Andrés tendióse sobre una 
alfombra; pero le fué imposible conci- 
liar el sueño. En medio de todas las imá- 
genes que se confundían en su espíritu, 
su pensamiento se detuvo mucho tiempo 
en una de ellas con dulce emoción: se 
representaba una velada en San Peters 
burgo,. durante la cual Natalia le contaba 
que el verano precedente se había ex- 
traviado buscando setas en un inmenso 
bosque. Le describía  desordenadamente 
la soledad del bosque, sus sensaciones, 
sus conversaciones con el viejo guardián 
de las colmenas, y se interrumpía a Ca: 
da momento para” decirle: “no, no es 
eso... No SÉ expresarme... no me com- 
prendéis, seguramente.” Y a pesar de 
niño nacido del matrimonio de Napoleón 
con la hija del emperador de Austria. 
La preciosa criatura, con sus cabellos 
ensortijados, y una mirada parecida a 
la del Cristo de la Virgen Sixtina, es- 
taba representado jugando al boliche: la 
bola representaba el globo terrestre, y el 
mango que tenía en la otra mano simu- 
laba un cetro. Aunque era difícil adivi- 
nar por qué el artista había pintado al 
rey de Roma perforando el globo eon un 
palo, esta alegoría pareció a todos los 
que habían visto el cuadro en París, tan 
clara y tan delicada como a Napoleón 
en aquel momento. , 


—¡El rey de Roma! — exclamó con 
un gesto gracioso. — ¡Admirable! 
Cambió instantáneamente la expresión 


de su rostro y se acereó al retrato con 
aire pensativo.” 

Sabía que cada una de las palabras 
que pronunciase en aquel momento y Ca- 
da uno de sus gestos habian de quedar 
consignados en la historia, Al contem- 
plar la imagen de su hijo, sus ojos se 
nublaron, dió un paso hacia adelante y 
pareció buscar una silla; la silla le fué 
presentada precipitadamente, y tomó 
asiento frente al retrato. Hizo un gesto 
y todos se apresuraron a desaparecer. de- 
jando al gran hombre entregado a su 
emoción. Después de algunos minutos de 
muda contemplación, se levantó y llamó 
nuevamente a Beausset y al ayudante de 
campo, mandó colocar el retrato delante 
de la tienda, para proporcionar a su 
vieja guardia el placer de contemplar al 
rey de Roma, ¡el hijo y heredero de su 
adorado soberano! Lo que había previs- 
to aconteció; mientras  almorzaba con 
Beausset, oyóse delante de la tienda una 
explosión de gritos entusiastas, lanzados 
por los oficiales y los soldados. 

—¡Viva el emperador! ¡Viva el rey 
de Roma! 

Concluído el almuerzo, Napoleón dictó 
en presencia de Beausset su orden del 
día al ejército. 

—Breve y enérgica — dijo después de 
leerla, 

Estaba redactada en los siguientes tér- 
minos: 

¡Soldados! 1% 

“La abtalla que tanto habéis deseado 
se aproxima! La victoria depende de vos- 
otros; la necesitamos porque Nos Pprocu- 
rará la abundancia, buenos cuarteles de 
invierno y un pronto regreso a la patria. 
Conducíos como en Austerlitz, Friedland, 
Vitebsk, Smolensko, y que la Historia 
consigne con letras de oro en sus pági- 


nas el heroísmo de los franceses en es- 
ta jornada; porque al bablar de cada 
uno de vosotros, pueda decirse: “Se ba 
tió en aquella memorable batalla!” 
“NAPOLEON.” 

Luego, invitó a Peausset, a quien tan- 
to le agradaba viajar, a acompañarle en 
su paseo, y salió con él de la tienda. Los 

« caballos ensillados los esperaban ya. — 
Vuestra Majestad es muy bondadoso — 
dijo Beausset, que tenía muchas ganas 
de dormir y no sabía montar a caballo; 
pero Napoleón había pronunciado una 
palabra y fuéle forzoso acompañarle. 

Al ver al emperador, los gritos de los 
veteranos que rodeaban el retrato del 
rey de Roma, subieron de punto. Napo- 
león frunció las cejas. 

—Retiradlo — dijo: — ¡es demasiado 
joven aun para ver un campo de bata- 
Na! 

Beausset cerró los ojos, inclinó la cabe- 
za, exhaló un suspiro yq manifestó con 
un gesto que daba su verdadero valor 
a las palabras del soberano. 

IX 

La Historia refiere en sus páginas que 
Napoleón paseó aquelal mañana a caba- 
llo inspeccionó el terreno, discutió los 
diferentes planes que fueron sometidos 
por los mariscales a su aprobación y dic- 
tó algunas órdenes, 

La línea primitiva de las tropas ru- 
sas a lo largo del Kolotcha había sido 
rota, y una parte de ella, especialmente 
el flanco izquierdo, había tenido que re- 
troceder a causa de la toma del redue- 
to de Schevardino. Esa parte no se en- 
contraba ya ni fortificada ni protegida 
por el río, y delante de ella extendiase 
una gran llanura. Era evidente, lo mis- 
mo para un hombre civil, que para un 
militar, que era allí donde debía princi- 


piar el combate, Eso no exigía grandes 
combinaciones, ni los cuidados minucio- 
sos del emperador y sus mariscales, ni 
la facultad superior, llamada genio, que 
le atribuía equivocadamente a Napo- 
león; pero los que rodeaban no fueron 
del mismo parecer, como tampoco lo han 
sido los historiadores que describieron 
después los acontecimientos. Recorriendo 
el terreno y examinando con aire medi- 
tadundo y receloso los menores detalles 
de la localidad, sacudía la cabeza, y, sin 
comunicar a ninguno de sus generales 
los profundos pensamientos que motiva- 
ban sus decisiones, limitábase a darles 
órdenes. A Davout, príncipe de Eckmul, 
que había expuesto la necesidad de ro- 
dear el flanco izquierdo de los rusos, le 
contestó, sin explicarle el por qué, aus 
era inútil. En cambio aprobó el proyee- 
to del general Compans, que consistía en 
atacar los trabajos avanzados, y hacer 
pasar las divisiones por el bosque, aun- 
que Ney duque de Elchingen, se permitió 
hacer "observar que un movimiento a 
través del bosque podía ser peligroso, y 
desordenar las filas. Al examinar el si- 
tio que hacía frente al reducto de Sche- 
vardino, reflexionó durante algunos se- 
gundos en silencio, e indicó los sitios en 
que debían emplazarse dos baterías. al 
día siguiente, para Contrabatir los reduc- 
tos de los rusos, señalando además la 
posición que debía ocupar la artillería 
de campaña. Después de dar sus instruc- 
ciones, volvió a su vivae para dictar el 
orden de batalla, 


se 


Esas disposiciones  entusiasmaron a 
los historiadores franceses y fueron una- 
nimemente aprobadas por los extranje- 


Continuará 


De Lincoln 


Organizada por el centro “23 de Agos- 
to” se realizó la conferencia que para 
el día del corriente tenían anunciada 
los compañeros del centro, para refutar 
las infamias y calumnias que como ya 
están enterados los compañeros de la 
región había lanzado un titulado “comi 
té pro primero de mayo” contra el movi 
miento de la F. O. R. A, 

Siendo las 17 horas, más o menos, abre 
el acto un compañero del centro para 
luego ceder la palabra al compañero B. 
Lorda, delegado del centro “Arte y Cul- 
tura”, de Bragado, el cual teniendo en 
sus manos los documentos calumniosos 
lanzados por ese “comité” fustigó dura: 
mente a todos los componentes del ci- 
tado grupo, haciendo demostraciones 
irrefutables de la inmoralidad y bajeza' 
ruin de esos hombres que incapaces de! 
discutir ideas y principios porque ellos 
no defienden ni lo uno nj lo otro, sino 
que son guiados por mezquinas ambicio- 
nes personales, lanzan desde el anónimo 
acusaciones falsas que luego son incapa- 
ces de sostener ante el pueblo. Analizó 
ante los presentes la obra que realiza ese 
*“srupito” de dos o tres locos como ellos 
llaman a los componentes del centro “23 
de Agosto” y demostró cómo esta era 
superior a la obra negativa que siempre 
han realizado todos los elementos inco- 
loros que capitanean ese “comité pro 
primero de mayo” la cual como quedó | 
demostrado ante el pueblo era una obra 
rastrera y cobarde muy digna por cierto 
de los fascistas rojos y amarillos que 
capitanean esta cruzada de desprestigio 
en contra de la hermosa obra de cultu: 
Ta y capacitación que realiza el centro 
“23 de Agosto”. 

Después de ocupar la tribuna por es- 
pacio de hora y media y de haber invi 
tado a los acusadores a que ocuparan la 
tribuna para que sostuvieran las infa- 
mias lanzadas contra el movimiento de 
la F. O. R. A. y los compañeros que 
allí la representaban y en vista que no 
se daban por aludidos, cede la tribuna 
al delegado de la F. O. R. A., cama 
rada Aladino. 

Este compañero hace un parangón de 
lo que es la F. O. R. A. frente a las 
demás 'instituciones reformistas como la 
U. S. A. y la C. O. A. demostrando 
con argumentos elaros y precisos la su- 
perioridad indiscutible de nuestra insti- 
tución revolucionaria. 

Historió los movimientos revoluciona- 
rios de Alemania y de Rusia y demostró 
con claridad como tanto los socialistas 
como los comunistas habían traicionado 
las aspiraciones de los pueblos y como 
una vez apoderados de las riendas del 
poder habían ahogado en sangre las an- 
sias de libertad de los mismos, implan- 
tando en los paises donde ellos gobier- 
nan una dictadura sangrienta que en na- 
da tienen que envidiar a la que pesa so- 
bre el pueblo italiano y español. 

A pesar del carácter polémico del acto 
el camarada Aladino hizo una bella ex- 
posición de las ideas que propaga la TF. 
O. R. A.: el comunismo anárquico. 

Fué un acto hermoso, pues se destry- 
yeron todas las calumnias lanzadas por 
los enemigos de la F. O. R. A, y de 
la anarquía quedando en el ánimo del 
pueblo que escuchó la palabra de los an- 
arquistas la convicción de que todos los 
cargos que se nos hacian de parte de 
esos elementos no tenían otro propósito 
que procurar por medio de la calumnia 
y el desprestigio de los hombres que re- 
presentan allí a la F. O. R. A., jus- 
tificar su traición al paro decretado por 
la F. O. R. A. en pro de la libertad 
de nuestro hermano cautivo, el día 20 
de mayo. 

Ahora nos ocuparemos del gremio de 
panaderos que aún pertenece a la F. O. 
R. A. Decíamos mal, no es del gremio 
de obreros panaderos (este es el gremio 
que formando parte de nuestra institu- 
ción regional forma parte de ese comité 
en litigio), de quien nos vamos a ocu- 
par aquí es de un grupo de hombres que 
se creen que por el hecho de permane- 
cer eternamente en la localidad de Lin- 
coln ya se creen que tienen derechos in- 
discutibles. para hacer y deshacer a su 
antojo. 

Vamos ahora a concretar nuestras 
aseveraciones: el que esto escribe no es 
ningún individuo ajeno al gremio ni a 


la organización ni acostumbra a valerse, 


del anónimo para eludir responsabilida: 
des, además siendo socio de la Sociedad 
de O. Panaderos me creo en el deber 
como tal de hacer mi composición de lu. 
gar. 

Empiezo por negar que el gremio de 
obreros panaderos haya autorizado a 
ninguna delegación para que la repre: 
sente en esa carnavalada que llevó a ca- 
bo ese titulado “comité pro primero de 
mayo”. ¿Quién autorizó a esa minoría 
de hombres a tomar una resolución de 
tanta trascendencia? ¿A quién comunicó 
la comisión del gremio que se iba a for- 
mar ese Comité y quién autorizó a pa: 
naderos para formar parte de ese bo- 
drio? ¿Por qué la comisión y el gupo 
de hombres que consiente o inconsciente- 
mente lo secundó no han acudido a sos- 
tener esas porquerías que han lanzado 
desde el anónimo, en la plaza el día 2 
de junio? ¿Quién ha dado facultad a esos 
hombres para que en la asamblea del 
lo del corriente amenacen a los com- 
pañeros que hicieran acto de presencia 
en dicha conferencia con la expulsión 
del seno de la sociedad de panaderos? 
¿O creen que todos los que estamos afi- 
liados a la S. de O. Panaderos de Lincoln 
somos y obrar por nuestra propia cuen 
ta? No amigos, hay que reaccionar con: 
tra esas prácticas que no nos conduci- 


N 


rá sino a una guerra interna con la cual; 


todos los hombres que vivimos de nues- 
tro sudor no ganaremos absolutamente 
nada y sí perderemos todo; los únicos 
que saldrán ganando serán los politicas 


cuche y creo que tengo derecho a ello. 

Por lo tanto pido a los compañeros 
que a mi ver han cometido la ligereza 
de dejarse guiar por esa falsa unifica- 
ción, explotada por todos los pícaros 
obreristas y políticos, y que recapaciten 
y rectificando su conducta dejen de la- 
do a esos pescadores de río revuelto y 
vuelvan por los fueros de la verdadera 
unificación: la consciente que se va ope- 
rando paulatinamente dentro de nuestra 
institución regional. 

Espero que este nuestro llamado ten- 
ga el eco que a nuestro ver merece y 
que la próxima asamblea que realice el 
gremio el día 15 del cte. no sea para 
tratar la autonomía sino para rectificar 
y reafirmar nuestro propósito: propagar 
la verdadera unificación Consciente den- 
to de los cuadros de la F. O. R. A. 

Por hoy nada más; esperamos que se 
nos dará aviso a su debido tiempo para 
que asistamos a la asamblea del día 15 
si es que se realiza, pues no tenemos 
aviso oficial; así podremos dar nuestra 
opinión y creemos que nos será fácil 
llevar al convencimiento de todo el gre- 
mio que estamos pisando un terreno fal 
so, esto siempre que sea invitado todo 
el gremio y que este tenga interés por 
razonar; porque sépase, no queremos 
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rífico “Anglo”. Deseos de lucha nos 
alientan a todos por igual. ¿Habrá 
llegado la hora de presentarles un 
pliego de condiciones a las gerencias 
de los diversos frigoríficos? La: re- 
organización del gremio es inminen- 
te; en todos los oficios se levanta la 
voz de los trabajadores: es el pan y 
la libertad que nos hacen falta. 
Estrechemos vínculos, concurra- 
mos a lás asambleas, rompiendo las 
cadenas de la explotación inicua y 


» 


bárbara que hasta aquí hemos so- 


"portado, siendo solidarios en los he- 


chos y convenciendo con la palabra, 
demostrándoles a los obreros que la 
reorganización del gremio es acla- 
mada por dequier; nuestra propa- 
sauda proselitista debe perseguir el 


FORA. 


AL PROLETARIADO ADHERIDO: 
LA SECRETARIA DE RELACIO- 
NES INTERNACIONALES 


El Consejo Federal ha resuelto, 
por las razones que más abajo se ex- 
ponen al público conocimiento de 
los trabajadores federados en la F. 
O. R. A., anular el funcionamiento 
de la secretaría de relaciones inter- 

. nacionales que desempeñaba el com- 
pañero M. Villar. En lo sucesivo to- 
da correspondencia emanada del C. 
Federal irá firmada por el secreta- 

¡1jo o, si se nombrara, por el pro se- 


propósito de lograr la emancipación ¡ cretario, tanto aquella dirigida al 


del proletariado. 
El Comité de Huelga y la 
Coraisión provisoria, 


acaudillar a nadie asi estamos aispues- | [__ de AU tos y A. 


tos a ser acuadillados por nadie ni en 
nombre de ningún mito, iremos allí a 
razonar y a cambiar opiniones con los 
obreros panaderos, con nuestros compa: | 
fieros; pero si el gremio está resuelto 
a tomar otro camino que no sea el que 
debe seguir toda organización que en 
ealidad bregue por la verdadera eman- 
cipación de la humanidad, entonces de- 
cimos nosotros: que lo haga si así le 
place, no queremos dentro de la F. O. 
R. A. hombres que no se identifiquen 
aunque más no sea Con sus tácticas de 
lucha ya que no con su finalidad; pero 
sí decimos que no se nos calumnie a los 
que queremos seguir luchando por su 
engrandecimiento. 
Justo Wenceslao ARECHAGA 
O'Brien, junio de 1929. 


0. de los 
frigoríficos 


Trabajadores de los frigoríficos An- 
glo, La Blanca, La Negra y La 
Colorada. — Se les llama a asam- 
blea del gremio, el domingo  ,: 
«a las 9 horas, en el salón 
teatro “Roma””, Sarmiento 109, 
(Avellaneda). 

La inquisición de los feudos de 
los frigoríficos nos exige defenderse 
colectivamente, hermanándonos en 
la organización obrera y de resis- 
tencia al capitalismo explotador. La | 
estadística e historia tradicional de 
esos presidios mucho nos da que ha- 
blar y escribir de los males que en- 
trañaron todas las acciones injustas 
cometidas en las entrañas y el cora- 
zón de esos antros inmundos de ex- 
plotación y tiranía. 

Escapan a nuestro control los ac- 
cidentes diarios que la ambulancia 
recoge; unos fallecen en la mitad 
del camino, los más quedan desar- 
tienlados sus miembros entre los en- 
eranajes y poleas de las máquinas. 
Las epítetos soeces, la inmoralidad y 
morbosismo de los jefes y subjefes, 
(nie con una caterva de mandarines 
atropellan la dignidad del sexo fe- 
menino; pervertidos y degradados 
exigen a las madres, hermanas e hi- 
jas de los trabajadores que entre- 
guen lo más íntimo y lo que tienen 
de mujer. Las eoimas, el soborno y 
la intriga están a la orden del día; 
se sabe cuándo los obreros ponen 
mano al trabajo, se olvida la termi- 
nación del mismo; no se paga ni lo 
necesario para el alimento más in- 
dispensable al hogar y a la vida de 
un hogar proletario. 

Se busca con especialidad a los 
hombres y mujeres recién llegados 
de los países europeos, que no co- 
nozcan el idioma, cargados de mise- 
ria, de hambre, de necesidades di- 
versas, en estos países en que no co- 
nocen las modalidades y caracterís- 
tica del trabajo, y las tácticas y los : 
medios de la organización obrera. 
Esta forma refinada, cínica y jesuí- 
tica es el arma que emplean los ti- 
barones de la carne en la Argenti- 
na, formando trusts con las grandes 
compañías extranjeras, encareciendo 
el producto, absorbiendo a todos los 
competidores minoristas y abaratan- 
do la mano de obra. 

El sistema interno de los frigorí- 
ficos sólo lo conocen los que ama- 
mantan la hiel, el veneno inmundo 
que earcome la voluntad, el pensa- 
miento creadores de los hombres y 
las mujeres; hoy vivimos un perío- 
do de progreso técnico; la maquina- 
ria nos reemplaza en toda la pro- 
ducción, se apretan botones y se ma- 
nejan palancas y manivelas; se pe- 
sa y calcula diariamente las ener- 


eías que puede dar el paria, el que ' 


menos produce es inmediatamente 
remplazado; para eso la inmigración 


tros obreristas, comunistas y socialistas | está allí para surtir de carne bara- 


que son los mentores en cada cruzada de 
desprestigio de nuestra F. O. R. A. y 
sus hombres. 

Compañeros panaderos de Lincoln: El 
Que os habla lo conocéis, es un obrero 
que no aspira a pescar en río revuelto 


de la unificación proletaria, sólo quiere: 


que las cosas se hagan a la luz del día 
y No quiere que por falta de una clara 
visión de nuestra párte para interpretar 
este momento de confusión tengamos 
que lamentarnos mañana, 

El que os habla lleva veinte años de 
militante en la organización de panade- 


TOS y sabéis también que jamás comió' 


ni comerá el pan de la traición; no pido 
para mí nada, sólo quiero que se me es- 


ta a esos presidios proletarios: so- 


hran los sin trabajo en el Hotel de 


Inmigrantes, en la Plaza Británica. | 


Pero un día, cuando los hombres se 
sepan defender, esos focos de mise- 


ria y de corrupción humana serán, 


destruídos por el brazo del obrero, 
luchando por un principio de liber- 
tad y derecho para los pueblos. 

El propósito de este llamado a los 


¡ Obreros de los frigoríficos es infor- 


marles de la justicia que tuvieron 
al declararse en huelga los camara- 
das, hombres y mujeres, del frigo- 


HUELGA EN EL GARAGE SUAREZ 
2050 (BARRACAS).— 


El burgués prepotente de este garage 
tiene el concepto de que los obreros son 
muñeco: que han de someterse a sus ca- 
prichos y mezquinos intereses; pero sus 
cálculos le han fallado, Cansados de so- 
portarlos, plantaron el trabajo y exigie- 
ron mejoras más humanas y el reconoti. 
miento de la organización. 

Lavadores: que nadie tenga la cobar- 
día de traicionar este justiciero movi- 
miento. 

Chauffeur: Si te precias de- hombre 
consciente no guarden tu coche en el ci- 
tado garage, hasta tanto no solucione el 
conflicto con este sindicato, y por ende 
con los obreros en huelga. 


CONFLICTO CON EL GARAGE SITO 
EN COCHABAMBA 1764.— 


Habiendo varios días de huelga que 
sostiene este personal con el prepotente 
garagista que más arriba citamos y no 
teniendo conocimiento que hayan hecho 
abandono los chauffeurs de dicho gara- 
ge damos a publicidad los números de 
coches que guardan en él y son los si- 
guientes: 8571; 7103; 7285; 8582; 3172; 
1935; 1704; 10101; 4780; 4938; 10395; 
2387; 2689; 8873; 5108; 998; 6303; 9983 
3152; 7430; 7996; 1443; 9670; 7086; 5685 
9891; 1595; 8481; 10243 9294; 2629; 5752 

Lavadores y chauffeurs, es necesario 
que se tenga en cuenta a estos como to- 
dos los traidores de nuestras reivindi- 
caciones, 


LA COMISION 
O. Vidrieros y A. 
(Avellaneda) 


LA HUELGA EN LA CRISTALERIA 
; PAPINI 


Como ya hemos dicho días pasados, el 
triunfo está próximo. La casa está com- 
pletamente imposibilitada para seguir 
trabajando. Cada día que pasa son menos 
los carneros que tiene a su servicio; en 
cambio, las huestes huelguistas van co- 
brando mayor entusiasmo, y siguen fir 
mes en la lucha por el bienestar común. 

La casa sigue haciendo ofertas estan- 
dalosas á los oficiales vidrieros para 
romper con nuestra unión, pero se olvi- 
daron los dirigentes que los oficiales vi- 
drieros están en lucha solidaria con los 
anexos, y que nunca traicionaron a sus 
hermanos de causa. 

El personal sigue firme en su puesto 


interior como al exterior. 
- Como se recordará, el viejo *“Gru- 
po de propaganda internacional” se 
integró al seno del Consejo Federal, 
en base a un acuerdo mutuo y te- 
niendo en cuenta que la labor reali- 
zada por la agrupación —intercan:- 
bio de correspondencia y envíos de 
impresos con todas las entidades 
| gremiales e ideológicas de América 
—podía ser realizada con más efica- 
cia en razón de que la F. O. R. A. 
contaba con mayores probabilidades 
y también porque se hallaba empe- 
ñada tesoneramente en la fundación 
de la Asociación Continental Ameri- 
cana de los Trabajadores, constitui- 
ída ya , felizmente, en el congreso 
que tuvo lugar en Buenos Aires en 
la primera quincena del pasado mes 
de mayo y con la asistencia de de- 
legados directos e indirectos de va- 
rios países americanos. El X con- 
greso de delegados de la F, O. R. A. 
reafirmó el funcionamiento, en ca- 
rácter provisario, de la secretaría 
de relaciones internacionalez, enten- 
diendo que la misión a llenar sería, 
cubierta únicamente si el problema 
de la constitución de la Continental 
—trabajos previos, relaciones, propa- 
ganda, etc. — era satisfactoria y am- 
y Piaciaióo atendido, cosa que se vi- 
no haciendo con toda felicidad. Cum- 
plida, pues, la misión inmediata que 
,Henó esa secretaría, y en atención a 
_que la Asociación Continental Ame- 
| ricana de los Trabajadores, que tie- 
¡ne su sede en Buenos Aires, cuenta 
con un secretariado en funciones, el 
Consejo Federal ha resuelto que la 
correspondencia de la F. O, R. A. 
sea, tanto para el interior como pa- 
ra el exterior, rubricada por el se- 
cretario o por el pro secretario. 

El proletariado adherido queda 
enterado del asunto y obrará en 
censecuencia. Lo mismo las entida- 
des afines del extranjero, que en lo 
sucesivo deberán dirigirse directa- 
mente al Consejo Federal, por inter- 
medio del Secretariado de la A. C. 

¡ de los Trabajadores, con asiento en 
Bartolomé Mitre 3270. 


FOTOGRAFIAS DEL CONGRESO 
CONTINENTAL 


En poder del Consejo Federal exis 
ten 24 ejemplares de una hermosa 
fotografía de los delegados al con. 


| Sangre obrera 


Debe haber desconcertado «4 empresa-' 


rios y policías el magnífico exponente 
de solidaridad efectuado el domingo en 
Plaza Constitución. Ya ng es posible 
vencer al obrero por el hambre; hay que 
vencerlo con el plomo! Y el plomo ayer 
fué a ¡incustrarse en dos pechos prole- 
tarios, sanos y robustos, en los cuales se 
albergan generosos sentimientos e idea- 
les que jamás comprenderán esos asesi. 
nos uniformados, y esos otros hambrea- 
dores que con su egoismo infame asesi. 
«nan y diezman los hogares proletarios. 

Ayer en Billinghurts y Lavalle un 
grupo de albañiles fué a entrevistarse 
con otros que acababan de dejar el tra- 
bajo, con el fin de invitarlos a que se 
plegaran al paro. De pronto aparece la 
policía, atropella, hace fuego y quedan 


dos huelguistas gravemente heridos que' 


luego fueron trasportados al hospital 
Italiano, de donde se nos informa que 
el estado de uno de ellos es desesperante. 

Eso es lo que hacía falta, ¡sangre pro- 
letaria! Hacía falta un cadáver para lle- 
varlo como bandera hasta el triunfo de 
esta huelga. Y ya lo tendremos. 

¡Ojalá que estos sacrificios no sean 
estériles! Puede que de esos charcos de 
sangre, surga arrollador el odio de sus 
compañeros, y a manera de digna ven- 
ganza logren abatir la ciudadela de esos 
déspotas. 

A la salida de este diario los esbirros 


que desde hoy nos custodian han preten-. 


dido detener al compañero Nin, de los 
albañiles y aún siguen merodeando. 

¿Es que después de ese asesinato se 
trama algo más? ¿Es que de la pacífica 
huelga de albañiles se nos querrá llevar 
a una tragedia que nosotros no hemos 
buscado? 

Esperamos los acontecimientos. 
mos dispuestos a todo. 


La huelga en la 
General Motors 


Al Sindicato de Metalúrgicos 
constantemente del interior notas de 
adhesión a este conflicto, y cartas pi- 
diendo consejos e instrucciones sobre la 
mejor forma de poder cooperar al triun- 
fo de esta huelga. Naturalmente que esas 
l indicaciones solicitadas, se les remiten 
¡“on puntualidad. Ello demuestra el in- 
terés que hay en el interior para vencer 
al pulpo. Pero eso no debe ser motivo 
para que aquí se descuide; hay que 
obrar al unísono así será más fuerte el 
empujón definitivo que abatirá al gigan- 
te de los dólares. 

Hoy a las 17 horas en la Calle Via- 
monte y Leandro N. Alem se efectuará 
una conferencia con el fin de divulgar 
las causas de este conflicto, 


O. Albañiles y A. 


(San Martín) 

Esta sociedad en la asamblea general 
efectuada el domingo resolvió reafirmar 
con carácter general la huelga que mian- 
¡tiene el gremio frente a los explotadores 
tdel proletariado del andamio, ; 

Para tratar la marcha del movimiento 
todos los días efectuamos asamblea en 
nuestro local, Belgrano 867 a las 15 hs. 

Un empuje más y el triunfo es nues- 
tro, compañeros, 


Esta- 


Negan 


EL SECRETARIO 


S. Conductores 
de Carros 


A los Conductores de Carros: 

De acuerdo con la resolución de la 
asamblea general del día sábado 18 de 
'mayo, que acordó hacerse solidarios con 
¡la huelga de los obreros albañiles, la 


de lucha. Reuniéndose en su casi totali-| 8T8S0 constitutivo de la A. C. Ame-|comisión administrativa hace presente 
dad todos los dias en el salón “La Per-'Yricama de los Trabajadores, realiza- al gremio que a partir de la fecha nin- 
la”, Domínguez y Rivero, (Piñeyro) pa-| do en Buenos Aires en la primer 


ra tratar sus asuntos sobre la marcha 


del movimiento. 
¡Viva la F. O. R. A.! ¡Viva la huel- 
ga solidaria! 
LA COMISION 


O. Varios 


(Avellaneda) 


Comuñicamos al proletariado que el 
garage sito en Pavón y Mitre, se halla 
en conflicto con esta organización. Las 
causas de este conflicto las explicaremos 
en “un manifiesto que saldrá en breve. 


¡Solidaridad! 
LA COMISION 
F. 0, Local 
Avellaneda 


PEDIDO DE SOLIDARIDAD — 
A TODAS LAS ORGANIZACIONES 
ADHERIDAS A LA F. O. R. A. 


Es del dominio público los grandes 
conflictos habidos y existentes en esta 
' localidad, los que tienen como caracterís- 
tica la prolongación y la violencia, co. 
“sas estas que acarrean enormes gastos, 
significando estos para la vida precaria 
¡ de esta federación, una situación de fuer 
ra muy difícil de resolver. 

Hace mucho tiempo que esta Federa- 
ción se halla abocada a una lucha titá- 
nica (aungue no haya hecho publicacio- 

nes profusas y rimbombantes) cuya lu- 
cha en estos momentos de crisis comba- 
tiva exige el máximo de materiales eco. 
' nómicos para dedicarlos a la propagan- 
¡Ga y otras cosas propias del movimiento. 

Hemos agotado todos los recursos pro- 
pios, y no hubiéramos querido recurrir 
2 la solidaridad de la colectividad regio- 
nal, pero la situacin nos apremia y nos 
plante una cuestión de vida o muerte, 
- a cuyo efecto solicitamos la cooperación 
económica de las organizaciones que es- 
tén en condiciones de facilitarnos cantl- 
dades. 

Esperamos, pues, que este pedido no 
caíga en el vacío. 

Sed solidarios, camaradas, va en ello 
la vida del movimiento local. 

Giros y valores a LA PROTESTA, pa. 
ra la F. O. Local de Avellaneda. 

Correspondencia a T. Freire, secreta- 
rio, a la calle García 348, Piñeyro. 

EL C. LOCAL 


quincena del pasado mes de mayo. 

Varios ejemplares están destina- 
dos al archivo de las entidades afi- 
nes representadas en la A. 1. T., que 
estuvo tambié representada direr. 
tomente por un miembro del secre- 
tariado. El resto se acordó ponerlo 
en venta, entendiendo que así se sa- 
tisface el deseo de numerosos cama.- 
¡radas que estuvieron contestes en 
' poseer esta fotografía. 

Los compañeros de la capital e 


interior, interesados en adquirir un 


ejemplar, pueden dirigirse por carta 
o personalmente al tesorero del Con- 
sejo Federal, José Borrego, B. Mi- 
tre 3270. — El precio ha sido fijado 
en $ 2 cada una. 


EL CONSEJO FEDERAL 


La huelga en la 
casa Thysen 


El conflicto que sostiene los obreros 
de los talleres metalúrgicos Thysen (La- 
Metal), feudo enclavado en la ciudad de 
Avellaneda, se mantiene firme como el 
primera día. Cerca de 400 trabajadores 
están en rie de lucha, a pesar del tiem- 
po transcurrido (cerca de tres meses), 
que no ha debilitado la resistencia de 
los huelguistas. 

La más amplia solidaridad se presta 
en todo el país a este conflicto, bien me- 
recido, por la prueba de resistencia que 
están dando los obreros en huelga. El 
-asultado de este conflicto será a la 
larga favorable a los trabajadores, pues 
están condenadas al fracaso todas las 
maniobras patronales y los recursos de 
ciertos chantagistas que merodean al' re- 
dedor de la casa Thysen, 

Hace falta, pues, que todas las ener- 
glas se pongan en juego para vencer al 
feudo La Metal, Va en ello la dignidad 
de la clase trabajadora del país, que 
acepta el desafío de los plutócratas 1n- 
dustriales que intentan destruir el es 
píritu de lucha en el proletariado cons 
ciente e imponer a los más sumisos su 
ley de guerra. 

Solidaridad y lucha, trabajadores, par 
ra vencer al trust del acero La Metal. 


'gún conductor de carros debe trasportar 
l materiales a las obras hasta tanto los 
¡ compañeros albañiles en huelga no do- 
bleguen la testarudez de los constructo- 
res. 

Todas las obras que están trabajando 
tienen personal que está traicionando el 
conflicto. 

Solidaridad conductores de carros que 
nadie traicione este conflicto. 

LA COMISION 


F. O. del Calzado 


LA HUELGA EN LA FABRICA 
“LA ARGENTINA” 


| 


Continúa en pie de lucha el personal 
de la fábrica “La Argentina” de calza- 
ido, S. A. (ex casa Stafforini) sita en 
_Bdo. de Irigoyen 1169, que el jueves p. 
pdo. declaróse en huelga como acto de 
solidaridad por el despido injusto de 
siete compañeros. 

A pesar de las habilidades y artima- 
ñas puestas en práctica por los burgue- 
ses no han logrado sus propósito de 
romper con el entusiasmo y valentía que 
reina en el personal, convencido de que 
el triunfo no se hará esperar dado la 
justicia que le asiste en sus reclamacio- 
nes. 

Los obreros del gremio, en general 
¡ están en el deber de no traicionar este 
tan noble como justo movimiento. 


ASAMBLEAS 
Y REUNIONES 


O. EN DULCE UNIDOS 


Se comunica a los socios y no socios 
que esta entidad ya tiene listos sus ma- 
nifiestos y citación para la asamblea ge 
neral del día jueves 13 a las 18 horas en 
su local social Paraná 134. Los camara- 
das de buena voluntad que quieran co- 
operar en la distribución de los mismos 
pueden pasar por nuestra secretaría a 
retirarlos. En él se refleja la forma in- 
humana que trabaja el gremio. 

LA COMISION 
A. A. SACCO Y VANZETFI 

Se invita a los compañeros y simpa- 
tizantes de esta agrupación a la reunión 
que tendrá lugar el miércoles 12 a las 


18 horas en el local Cuenca y San Eur. 
do. 1 
EL SECRETARIO 


OBREROS YESEROS 

Efectuará hoy martes 11 a las 17 hy, 
asamblea general extraordinaria en Ri 
vadavia 2150 para tratar sobre «hu. 
lance y actividades del Comité de Hue. 
ga. Dado el interés de los asuntes 3 tra. 
tar se recomienda asistencia y puntus. 
lidad. 

LA COMISION 


OBREROS MARMOLISTAS 


Invita al gremio engeneral, socios + 
no socios a la asamblea Que se efecma. 
rá el miércoles 12 a las 17 horas en Mé 
xico 2070 para tratar sobre la marcho 
del movimiento actual. 

LA COMISION 


CLOAQUISTAS Y PLOMEROS 

La C. A. de este sindicato de resis. 
tencia invita al gremio, socios y 10 so 
cios, a la asamblea general extraordin. 
ria que se efectuará hoy a las 9 horas 
en nuestro local B. Mitre 3270 por cuan. 
to habiendo asuntos de suma importan. 
cia que tratar es indispensable la coope. 
ración de todos los trabajadores «del ro. 
mo. 


EL SECRETARIO 


OFICIOS VARIOS 
(Martínez y San Isidro) 

De acuerdo a lo tratado en la reunió; 
del domingo último y considerando que 
toda demora entorpecerá la realización 
de las resoluciones tomadas, se advierte 
a los compañeros de San Fernance, Bej- 
grano y Florida que la reunión de toy 
martes, tendrá lugar a la noche y en el 
mismo sitio que la del domingo 0 se: 
en- Martínez. 

El secretario provisorio 


5. DE LOS TRABAJADORES 
DEL F. C. SUD 


(Sección Bs. Aires—La, Mosca) 

Se le comunica a los compañeros A, 

Acosta y Saboretti que concurran la 

reunión qpe se realizará el día s 

15 a las 17.30 horas por haber 23 

de mucha importancia. Se les encarece 
puntualidad. 

Sgo, del Estero 1738 (La Mosca) 

EL SECRETARIO 


ATENEO O. CULTURAL DE 
BOCA Y BARRACAS 

Citase a los compañeros y simpatizan- 
tes de este Ateneo a la reunión que se 
realizará el miércoles 12 a las 20.30 5s, 
en nuestro local General Hornos 1731. 

Se encarece a los compañeros no dejen 
de concurrir pues hay asuntos importan- 
tes que tratar. 

A esta reunión cítase especialmen.'s al 
ex tesorero David Llamazares Tor , 
fin de que aclare, o se responsabi! 
ciertas irregularidades por €l anotadas 
en los libros y facturas pertenecientes a 
la tesorería de este ateneo por él desem- 
peñada. 


EL SECRETARIO 


Funciones y 
Conferencias 


METALURGICOS UNIDOS 

Conferencias a realizarse em la 
presente semana: 

Martes 11, a las 17 horas, en las 
calles Viamonte y L. Alem, 

Jueves 13 ,a las 17 horas, en 
calles Gazcon y Córdoba. 

Sábado 15, a las 17 horas, en. 
calles Rivera y Camning. 

Domingo 16, a las 16 horas, en l3 
Plazo Once: B. Mitre y Pueyrredón 

LA COMISION 


O. DE LOS FRIGORIFICOS 
Avellaneda 
Hoy a las 17 horas, en la esarins 
Pellegrini y Sargento Ponce, se efec- 
tuará una asamblea y conferencia. Se 
recomienda la presencia de los huel- 
guistas del “Anglo”, donde se pon- 
drá al descubierto las maniobras de 
los traidores embandergados en el 
comunismo y que forman parte del 
Sindicato de la I. Frigorífica. 
LA COMISION 


las 


17% 


la, 


DE CORONEL SUAREZ 

Velada y conferencia patrocinads 
por la $, de O. Panaderos a su total 
beneficio, el miércoles 12, a las 2 
horas, en el Teatro Español. 

Se en escena el drama: 
“Madre Tierra”. — Conferencia po! 
el delegado de la F. O. Local dé 
Bahía Blanca. 

Platea $ 1; palcos $ 4, paraíso 0.50. 

El jueves 13 conferencia pública 
en la plaza San Martín, a las a 125 
17.30 horas, 


VARIAS, 


$5. 0. MOZOS Y ANEXOS 


SUSPENSION DE LA RIFA — 

La C. A. actual de esta sociedad, 1% 
resuelto dejar sin efecto la rifa que 1% 
comisión anterior ha hecho circular en- 
tre las organizaciones y compañeros de 
la capital e interior. En consecuencia 108 
poseedores de talonarios deben devolvel 
el dinero de las rifas vendidas, y devo) 
ver las boletas a esta sociedad. 

Al tomar esta determinación la comi 
sión ha tenido en cuenta motivos de ÍD” 
dole moral y material que imposibilita? 
seguir adelante con rifas, 

EL SECRETARIO 


AVISO 
Se desea sabe el paradero del cami 
rada Gue Ruda, de oficio pintor, que Y? 
sidía en Córdoba, — Dirigirse a J. Levis 
calle Líis Viale 979, capital. 
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